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REVISTA DE LA SEMANA,
SIGUEN LAS EXIGENCIAS ESTUDIANTILES.—LO GE- 

LEBRAMOS.— gSERYIRÁ DE ALGO?— ¡ASI, ASÍ'—  
MULTI SÜNT VOGATI...

El̂  mártes último hubo en esta corte una nueva 
manifestación, más pacífica que silenciosa, de los es­
tudiantes, infatigables siempre en achaque de pre­
tender cuanto conducente sea á abreviar y facilitar 
las carreras. Dió á ella ocasión una reciente real 
árden, conforme la cual no habrá de dispensarse el 
ano preparatorio de las diferentes facultades.

Un grupo crecido, como de doscientos á tres­
cientos jóvenes escolares, se dirigió al ministerio de 
fomento para hacer una visita al Sr. Becerra, quien 
es recibió con su habitual y reconocida finura; oyó 

®us pretensiones, y Ies advirtió que no puede acceder- 
por ahora á ellas, pero que proponiéndose pre­

sentar á las Cortes un proyecto de ley de instruc- 
eton publica, aprovechará coyuntura tan oportuna 
para estableccren el asunto las reformas convenientes. 

Puera que el ministro llevase el convencimiento al 
aimo de la juventud estudiosa; fuera que compren- 
lese esta que todo se reduce á pagar las matrículas

RESUMEN.
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y presentarse á exámen con plena seguridad de la 
aprobación; fuera, finalmente, que el paseo y la exci­
tación Ies postraran alguna cosa, tuvo el acto remate 
dignísimo y pacífico en la Puerta del Sol. ¡Magníficol 

Puestos á pedir los aventajados jóvenes, parece que 
también pidieron la supresión del grado de licenciado, 
ó al menos los ejercicios necesarios para obtenerlo. 
¡Tienen por suficientes las partidas.^ y resisten la 
sum a..,\

E ISr. González Encinas ha vuelto á ocupar su 
cátedra en la Facultad de Medicina sin que hasta aho­
ra se hayan repelido las lamentables escenas que le 
obligaron por dos veces á retirarse de ella. Nos ale­
gramos por los estudiantes, pues nadie gana en esto 
más que ellos; por el Sr. Encinas, pues que al fin se 
ha hecho con él justicia, y por la misma facultad, que
ha recibido un apoyo más en favor de los partidarios 
del órden.

¿Deseará el señor ministro poner coto á los males íte 
la facultad?

—En la sesión celebrada por el Congreso el dia 21 
del corriente mes, fué presentada, por el diputado á 
Córtes Sr. Fernandez Izquierdo, la exposición que ele­
va la Asociación médico-farmacéutica, quejándose del 
deplorable estado en que se halla el servicio médico- 
forense, y manifestando la urgente necesidad de retri­
buir en alguna manera los incesantes sacrificios que la 
clase médica esta haciendo, como igualmente de poner 
coto á la arbitrariedad, malos tratamientos y daño en 
sus intereses que vienen sufriendo de parte de los jueces. 
La apoyó con acierto el digno diputado farmacéutico, 
dando así nuevas muestras de su acreditado celo, pero 
no tenemos sin embargo la más leve esperanza de que 
tan grave y deplorable mal tenga enmienda. Sin embar-
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go, nada de desalentarse, antes redoblar los esfuerzos 
según la medida de la resistencia. ¿No están do parte 
nuestra toda la razón y toda la justicia? ¿No os hasta 
una iniquidad que so abuse, como se está abusando, 
de una clase á quien no guarda el gobierno del país ni 
aun las consideraciones que á otra cualquiera?

—Nunca dudamos, ni un momento siquiera, que 
una vez puesto en lela de juicio, ante las sabias y pru­
dentísimas Corles que en España legislan, si habían 
de ser ó no válidos los títulos expedidos por las que 
se llaman, sin serlo realmente, u m versid a d es  libres^ 
dejara de ser afirmaliva la resolución de los padres 
conscriptos. La solidez de nuestro raciocinio quedará 
en breve acreditada, puesto que la comisión del Con­
greso ha presentado ya favorable dictamen, y ambos 
Cuerpos colegisladores le darán paso, con la propia 
facilidad que si se lomaran un merengue. ¡No es cosa 
de hacer ascos á tal género de libertades! Por lo co­
mún amargan al principio; pero... ¡después!

Una vez declarados válidos semejantes diplomas, ein- 
pezará la fabricación de ellos en grande escala, se abri­
rán nuevos establecimientos de emisión^ y no habrá 
quien abrigue el temor do que escaseen en España los 
abogados, los médicos y los farmacéuticos... ¡Vamos 
andando, y sea lo que fuere! ¿Quién cuenta con po­
der bastante para hacer entrar en caja á tan crecido 
número de orales?

—Las oposiciones para proveerlas plazas do médi­
cos militares han empezado ya: ochenta y tantos opo­
sitores se disputan la posesión de diez y seis plazas, 
después de haberse retirado algunos.

¡iquéestado hemos llegado...! D ecio  C a r l x n .
MADRID 26 DE ENERO DE 1873.

ESTADO ACTUAL DEL PENSAMIENTO MÉDICO
EN FRANCIA.

Bajo el título de «La Etica y la Filosofía médica» lia pu­
blicado L'-Union Medícale uno.sévie de notables árticulos 
insertándolos en folletín y con largos intórvalos, como se 
propina atenuado y muy diluido un medicamento herói- 
co, ó como se da con mano escasa á un sugeto débil un 
alimento demasiado fuerte. El buen sentido y la copia 
de datos que abundan en estos artículos nos mueven á 
ponerlos en conocimiento de nuestros lectores, siquiera 
sea en extracto, agregándoles algunas palabras que den á 
conocer nuestra propia opinión sobre las graves cuestio­
nes que en ellos se dilucidan. .

Las épocas de calma, dice el Sr. Ferrand, autor de di­
chos artículos, deben consagrarse al exáraen de las faltas 
que hemos podido cometer, y efectivamente, la Francia 
médica no deja de entregarse en la actualidad á este exá- 
men de conciencia, siquiera no lo verifique tal vez con 
.as buenas condiciones que serian de desear. Pasemos re­
vista á las diversas manifestaciones de tan laudable pro- 
dósito.

Uno de los primeros escritos que deben citarse es el 
discurso del Dr. Bertulus sobre la teofobia^ cienUfica.

Entre los que impugnan el nombre de Dios, cita en pri­
mer lugar el Dr. Bertulus los ébrios y los desalmados, que 
poco nos importan; los masones, que tampoco nos inquie­
tan mucho; los matemáticos, los químicos, los micrógra- 
fos, que nos tocan algo más de cerca, y por último algu­
nos hombres tales como Molesehott, Bucchner, Vogt y 
Darwin, «que se esfuerzan por demostrarnos, á despe­
cho de su talento, que solo son bestias, de cuya condición 
les abandonamos sin pena el exclusivo goce.» Contra 
ellos cita á Voltaire y Robespierre, autoridades ménos 
competentes que sospechosas; combate luego á los auto­
res del Diccionario reformado de Nysten, y termina con­
jurando á la ciencia para que se coloque bajo la bandera 
de la religión natural.

A  este arranque filosófico ha respondido elSr. Capde- 
ville que el terreno de la ciencia es neutral y ajeno á las 
pasiones humanas; que el ateísmo y el materialismo, atri­
buidos á los doctos, son acusaciones desprovistas de funda­
mento, y que aunque fueran exactas, no merecen detener­
nos un instante, porque ni tienen los peligros que se los 
atribuyen, ni el espíritu, por otro lado, sufro que se le 
pongan trabas en su camino.

Todo esto está bien, dice el Sr. Ferrand; pero cuando 
el apologista del positivismo pretende sostener que este 
sistemasolo es unmétodo de exploración científica, y nie­
ga su tendencia explícita ó implícita al materialismo y 
al ateísmo, parécemo que el Sr. Capdeville es más rea­
lista que el rey y ménos franco que los verdaderos posi­
tivistas.

Consúltese, si no, al Sr. Fabre, que ha estudiado el posi­
tivismo como método científico, considerándole luego en 
la doctrina que implica, confiéselo ó no, y demostrando 
en un tercer capítulo las consecuencias que produce en el 
órden científico y en el social. Como método, dice, el po­
sitivismo se propone el progreso de la ciencia y es su ré- 
mora; como doctrina ha sido siempre ateo, y en la actua­
lidad es sin duda materialista. «Compté Darwin y los 
alemanes, añade, son nuestros rivales y nuestros maes­
tros, señores positivistas: imitadlos, pues, en su brutal 
sinceridad y llamad las cosas por su nombre. Vuestra 
doctrina se halla claramente formulada por Molesehott, 
Bucclmer y Virchow, y lejos de rechazar sus consecuen­
cias, debeis honraros como ellos con el título de mate­
rialistas.»

Mas fácil era engañarse sobre el método del positivis­
mo viendo en él únicamente el tipo más puro de la ob­
servación exacta y severa; pero esta observación no le 
pertenece: hállanse ya sus preceptos en Hipócrates, como 
al traducirlo habrá visto Littré, y para no hablar más 
que de los médicos, Sydenham y Zimmormann los practi­
caron escrupulosamente antes que pensaran Corapte y 
Littré en inventarlos de nuevo.

Ensanchando aquí el debate, el profesor de Marsella 
hace ver que la observación pura, hija del método sen­
sualista, oculta bajo una pretensión de rigorismo afectado,
una superfluidad .y una remora, que la hacen absoluta­
mente estéril, y lleva á la confusión de la fuerza y de la 
materia y por consiguiente al materialismo y al nihi­
lismo.

Al examinar por fin las consecuencias de esta ciencia, 
separada así de toda idea sobrenatural, prevé el Sr. Fa­
bre una crisis terrible, que deberá atravesar el espíritu 
humano y con él la sociedad entera, esperando de 
mismos excesos de la revolución una reacción favorable, 
que venga á restablecer entre la ciencia y la religión la
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alianza y la conformidad de tendencias, que deben encon­
trarse entre las múltiples vías de|la verdad una y divina, 

A esta vigorosa y docta lillpica ha replicado el señor 
Capdeville negando de nuevo las tendencias ateas del po­
sitivismo, y profesando una vez más la separación de la 
ciencia y de la religión, ó más bien la separación de las 
investigaciones científicas y de toda doctrina, á cuyo ex­
tremo debe llegarse al menos como consecuencia lógica 
de los principios del positivismo.

ElDr. Villeneuveha apoyado la tésis de Fabre en un 
opúsculo titulado La f'esponsabilidad dsl espíritu cien­
tífico respecto delórden social. Establece en este escrito 
que la indiferencia de la ciencia enfrente del órden mo­
ral y social es un mito imposible de realizar, y cita 
como ejemplo la célebre tésis del Sr. Grenier negando el 
libre arbitrio y reclamando abiertamente todas las conse­
cuencias de semejante negación. Sigue una série de fér- 
mulas, en que se resume la filosofía científica más deci­
didamente espiritualista y católica, y termina con esta 
consoladora sentencia: la verdad es la libertad: ventas 
Uberabit nos.

He aquí ahora cómo expresa su voto el ilustrado señor 
Chauffard, tan competente en este género de cuestiones: 
«La ciencia, dice, reivindica altamente la misión de pre­

pararnos un porvenir nuevo, y no solo un porvenir intelec­
tual, porque, como todo está relacionado, deberá acom­
pañarle un porvenir moral y un porvenir social, tales co­
mo ninguna civilización ha podido hasta ahora cono­
cerlos.

»Empero si hay una ciencia que pueda en efecto tener 
este alcance, es sin duda la ciencia biológica. Mientras 
que las ciencias matemáticas, y aun las físicas, no hacen 
más que someter á las sociedades humanas las fuerzas y 
la materia del mundo físico, la ciencia de la vida aspira 
á someter y reglamentar cuanto se refiere al órden vivo, 
haciéndose así la reguladora de todo pensamiento y de 
toda acción.

>Y no se diga que la elaboración científica es libre en 
8u dominio y no trasciende al órden social. Esto puede 
acontecer en Alemania, donde media un abismo entre el 
valgo y los doctos, pero no en Francia; no se profieren 
eu balde un error ó una verdad, y los extravíos en que 
incurre la ciencia del hombre se convierten fatalmente 
an causa de perturbación social.»

Terminaremos esta exposición manifestando que el 
Si*. Sales Girons ha tomado también parte en el debate, y 
como era de esperar, en un sentido vitalista aun más 
scentiiado, y que el Sr. Seux, hijo, ha venido á engrosar 
®sta falange de investigadores de la verdad módica, ex­
presándose en un folleto en los términos que siguen:

«Debe fatalmente el positivismo llegar á consignar es- 
tadoble proposición: en el órden inorgánico el movi­
miento es una propiedad de la materia, y en el órden or- 
? nico la vida es una propiedad de la materia organiza- 

de donde resulta no menos fatalmente, que el alma,
^ conciencia, el pensamiento, son consecuencias de la 
^rganizacíon del sistema nervioso; establecido lo cual 

cuesta trabajo concluir que Dios no existe, que el de­
cebo es una propiedad de la fuerza, y que la fuerza es 

q_ue el derecho, fórmula que debe parecemos tan 
losa como culpable é insensata.

^^ScheUing habia dicho que el sér y la nada son una 
sma cosa; Oken aplicó este principio á las ciencias

Virchow declarando que la 
tanf materia, y Moleschott pensó un ins-
Pei  ̂ realizado en su crisol el espíritu vital en

»Pero hay que distinguir entre los hechos más ó mónos 
generales y las leyes, sin cometer el desacierto de hacer 
que las últimas deriven de los primeros como quiere el 
positivismo. Las leyes encuentran en el axioma de cau­
salidad, que lleva hasta Dios, su punto de contacto y su 
razón inmediata.

»Colocar á Dios al principio de la ciencia, analizar los 
fenómenos, servirse de los hechos como de una ancha base 
donde podrá brotar la idea de ley; referir las leyes á Dios, 
tal es á nuestro entender el verdadero método científico; 
el que aplican los sabios imparciales, los pensadores 
ibres de preocupaciones, todos los que, no pudiendo re­
signarse á sacrificar indiferentes toda una parte de 
nuestro sér, reconocen con Pascal queel hombre, ni es án- 
gelni bestia, y venen lageneralizaeion algo más que una 
simple condensación de hechos. Deseosos los espiritualis­
tas de no proceder á ciegas, experimentan con el mayor 
cuidado, pero no es el análisis en su concepto el hecho 
primordial.»

Para completaresta exposición de tendencias científi­
cas en Francia, falta sólo la manera como el Sr. Fabre 
concibe la unión de la ciencia y la religión.

Analizando su memoria Sobre la filosofía cristiana y 
su intervención en medicina, resulta que: La filosofía 
cristiana admite el uso de los tres medios de conocer 
que pueden emplearse: la autoridad, la razón y los sen­
tidos.

Explica y consagra mejor que cualquier otro sistema 
la libertad del espíritu, porque no tiene por incompati­
bles la autoridad y la libertad. Efectivamente, la libertad 
no es la independencia, ni la autoridad es la opresión, y 
el antagonismo que existe entre la independencia y la 
Opresión no reina entre la libertad y  la autoridad, 
como tampoco le hay entre la ciencia y la fé.

Asentadas así las bases de la filosofía cristiana, no duda 
Fabre en explicar cómo entiende su intervención en me­
dicina. La ciencia médica, dice, comprende cuatro gran­
des nociones: Dios,*el hombre, la enfermedad,elremedio. 
Dios primero, porque la idea de Dios es la única que nos 
permite comprender el hombre y el mundo que le rodea; 
y luego el hombre, cuya naturaleza no se explica bien 
sino por la unión sustancial del alma y del cuerpo, opi­
nión confirmada por la Iglesia católica, y que muchos hom­
bres eminentes, á pesar de estar empapados en la ciencia 
moderna, han considerado con los padres de la Iglesia, 
como la única doctrina capaz de hacernosevitar el dina­
mismo abstracto del racionalismo y el grosero materia­
lismo de la doctrina sensualista.
.. Como corolario de las referidas iJeas aparece la enfer­
medad constituyendo una modalidad del hombre, y por lo 
tanto con el carácter de general y específica, de acuerdo 
siempre con la doctrina tradicional, que no han logrado 
destruir las investigaciones modernas. El remedio tiene 
también su sanción en la idea religiosa: fundado en la po­
tencia medieatriz de la economía, como la rehabilitación 
después de la caida, solo obra por la cualidad que comu­
nica al organismo viviente, y nada puede, digámoslo así, 
sin su consentimiento.

Aun podriamos ampliar este cuadro de pensadores, que 
se ocupan en el diagnóstico de la enfermedad social de 
nuestros tiempos y tratan de oponerle un remedio; pero 
nuestra tarea llegaría á ser así demasiado larga y minu­
ciosa, Bástenos para un primer artículo la breve exposi­
ción que acabamos de hacer, y en otro resumiremos las 
opiniones del Sr. Ferrand, cuyo bosquejo histórico nos ha 
servido de guia para el extracto precedente, y añadire­
mos por nuestra cuenta propia algunas líneas, para indi-
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car lo que pensamos acerca de cuestiones tan interesan­
tes para las clases médicas y para la sociedad en general.

Dr. Resa.no.

CUESTION E N T R E  HIDRÓLOGOS.

Hé aquí el artículo del Sr. D. Juan Manuel López á que 
hicimos referencia en el número anterior:

Antes de ser contestada la carta-protesta que tengo di 
riííída al Sr. Ampelo, refutando mucha parte de lo que 
afirma en el párrafo que me consagra en su segundo ar­
tículo, necesito formular otra, y por cierto que lo siento 
mucho, porque, sin costumbre de escribir para el ^ibt - 
co, me impone demasiado la precisión de hacerlo, raáxi 
me si el contendiente reúne condiciones tan ventajosas 
como las que me complazco en reconocer en el Sr. Ara- 
pelo, y también porque me duele y repugna oaipar algún 
espacio en las columnas de su ilustrado periódico con un 
asunto tan baladí como es todo lo referente á mi perso­
na: mas la honra primero, que mi honra profesional nada 
menos ataca el Sr. Ampelo, asegurando en el lugar cita.do 
que pedí una plaza ocupada legítimamente y en propie­
dad, ocasionando con mi abusiva pretensión conflictos en 
el centro directivo y perjuicios y violencias al supuesto 
desposeído, y mi derecho, no bien tratado en el ultimo 
articulo, me obligan á prescindir de tan fundadas con­sideraciones y á responder á la demanda.

El Sr. Ampelo, para cumplir la misión de analizar la 
plantilla de directores «se compromete más de una vez á 
exponer lisa y llanamente el cuadro de los actuales mé­
dico? en propiedad, con la época y motivo de su nombra­
miento, sin género alguno de comentario y consignando 
en esqueleto los hechos rigorosamente históricos. Pero 
íha cumplido el autor de «La Cuestión eterna» ese com­
promiso contraido espontánea y solemnemente? A ser 
así. YO, respetando su inconcuso derecho á terciar en tan 
debatido asunto de la manera que guste, continuaría en 
mi querido y habitual silencio; mas aparte de que nada 
tiene de histórico el hecho imputado y rechazado ya, en 
el tercer artículo deja el papel de historiador y toma de­
cididamente el de crítico, pues que comenta, compara, 
juzga y aun supone, y todo sin la rectitud ó imparciali­dad de que tanto alardea en su largo escrito.

Propone el Sr. Ampelo una solución que yo también
considerojusta, porque está en armonía con el respeta­
ble dictámen del antiguo Consejo de Spidad, con algunos 
precedentes y sobre todo con el espíritu y letra del re­
glamento; y, áiln de persuadir más y más de su conve­
niencia, da noticia detallada de los distinguidos méritos 
literarios y profesionales de los 13 propuestos anterior­
mente en segundo y tercer lugar, que acaso aceptaran pla­
za si se les confería. No hay que temer que yo procuré 
atenuar en lo más mínimo la importancia cientítlca de 
esos dignos comprofesores, algunos de los cuales tengo el 
gusto v la honra de tratar; pero sí extraño y lamento 
que el Sr. Ampelo, que tan detenidamente enumera 
todas sus recomendables circunstancias, reserve lo que 
puede favorecer ó convenir á algunos propietarios, como 
al Sr. Crespo y á mí, citados expresa ó inmediatamente 
en esa velada y desigual comparación, para deducir 
nuestra inferioridad, y como si aun no bastara eso a su 
objeto, nos dirige cargos negativos. Me apresuro a de­
clarar que no deseo la comparación, más aun, que la re­
husó por impertinente é indecorosa para todos, y porque 
de muy buen grado reconozco y proclamo el distinguido 
mérito de esos compañeros; pero ¿es eso, Sr. Ampelo,ex- 
poner lisa y llanamente el cuadro de los actuales médi­
cos en propiedad y sin comentario alguno? ¿Es eso con­
signar en esqueleto los hechos rigorosamente históricos? 
Indudablemente no. Vd.,que tanto conoce el per.sonal 
del ramo, sabrá por mi expediente que, aunque pocos, 
cuento con algún mérito más que el segundo lugar obte­
nido en el certámen del 59. He sido médico de entradas 
del hospital general de Zaragoza, por o^sicion; oposi­
to r también en el año 50 á los baños de Tiermas; du’eo- 
tor interino de los de Grávalos, Bellus, Caldas de Reyes, 
Marmolejo y Peralta; médico de higiene publica en Ma­
drid; titular algunos años, y en 65 sufrí dos veces el cóle­
ra  sin otra recompensa que honrosas comunicaciones d

la autoridad de la provincia y de las locades. Nada,he pu­
blicado, es cierto; mas tomando en cuéntala inestabili­
dad de las direcciones en los últimos lustros, hasta e l pun­
to de que en trece temporadas he estado al frente de sie­
te establecimientos; la dificultad que entraña la íorma- 
cion de una monografía de aguas minerales, tanta que 
está reconocida y proclamada la necesidad de que el_ go­
bierno confie todo lo relativo á las ciencias físico-quimi- 
cas á comisiones de distinguidos naturalistas, y el mismo 
Alibert califica de «verdadera intentona médica» solo la 
descripción médico-topográfica; la lentitud con que en 
los establecimientos balnearios se recogen las observa­
ciones clínicas; y por último, que el reglamento solo or­
dena comunicar á la dirección general, y no al publico, 
lo que enseñen el estudio y la experiencia, se compren­
derá bien cuánto tiene de gratuito el cargo que me ocu- 
ua. Sin embargo, en Solan de Cabras ilescubn un manan­
tial ferruginoso, á unos 70 metros de la abundantísima 
fuente de aguas sub-ácidas, y eu la extensa Memoria, an­
teúltima he consignólo noticias y datos oe 
rés para el crédito y porvenir de la fuente del Moiai,
que saldrán á luz, con algún hecho clínico, cuando no
existan los inconvenientes que hoy me vedan hablar.

Pero todavía hay otro período que pone más en evi­
dencia la conversión del Sr. Ampelo de severo historia­
dor en critico parcial é intencionado. _ ^

Dice así, después de terminar la relación de méritos qe 
los 13 propuestos y no colocados: «El Sr. López es el de­
cimoquinto do los propuestos, y habiendo sido incluido en 
la planta, debep serlo todos los del 51 y 66, el ultimo de cu* 
vas ternas hace el núm. 12, esto es, tres grados superiores 
á aquel, y para el caso preferibles, porque si conforme hu­
bo en cada uno de estos comisos 4 plazas, hubiese habido », 
como en el 59, claro está que los terceros lugares de la» 
cuartas propuestas hubiesen sido segundos de las mismas, 
yelS r. Lopez, j'a sabemos que lo fué de la sétima.> 
¡Cuánto esfuerzo y cuánta prevención revelan las pa­
labras trascritas! Mas con decir negó suppositurn^ viene 
al suelo ese castillo do naipes tan laboriosamente levan­
tado por el Sr. Ampelo; quien no satisfecho con lo que 
anteriormente me deprime, quiere, violcnUndo los iie*; 
chos y la argumentación, persuadir al público de que mi 
segundo lugar, por ser el décimoquinto en las propuestas 
del 59, 03 inferior en mérito y en derecho á los terceros 
de las del 54 y 66. Dos casos interpretados con sus pro­
pias palabras harán patente al Sr. Ampelo que su arti­
ficioso razonamiento, lejos do ser «invencible y matemá­
tico,» como infundada y pomposamente le llama, es un 
verdadero sofisma. En Julio del año 50, para proveer la 
dirección de Tiormas se formó una sola terna, como era 
natural; en el 54 y 66, para proveer cuatro plazas se lo  ̂
marón otras tantas, con sus cuatro primeros lugares res­
pectivos. Ahora bien, discurriendo como Vd. y admitien­
do como válida y lógica su argumentación, se dediic
que el tercer lugar de la única terna del 50 es más_dign“ 
que el primero de las cuartas del 54 y 66, porque si coir 
forme hubo en aquel concurso una sola plaza huDie» 
habido cuatro como en los del 54 y 66, claro estáV»* *-4̂ * ~ * • -A
tercer lugar do aquella propuesta hubiera sido prime^ 

aria el núm. 3, cuando los primeros de w-de la tercera, haria uuiu. uuauuu .v.-> ¡ j i  i....... -- .
cuartas del 54 y 66 son el 4.°, y por lo tanto superiorj  
ellos en un grado, para el caso preferible y digno de s 
incluido antes en la planta; á la manera que Yd. preteu 
do que los 12 últimos números en las propuestas dei^ 
V 66 sean superiores en tres grados, y pava el caso preir 
Tibies, al 15 en las del 59. Supongamos, por el contrarin* 
que el gobierno saca á oposición las 82 ú 87 plazas, co» 
Vd. aconseja; que se presentan 300 aspirantes, y ' 
deraasiailo suponer, habiendo firmado 102 el certáro« 
del 58; que se forman 82 ternas, con otros tantos P^í® 
ros lugares: según el peregrino modo de discurrir de >• 
Ud, vo, que tengo el núm. 15 en las propuestas oe\ 
aventajo en mérito y en derecho á todos los primeros , 
gares posteriores al décimoquinto, siendo superior^ 
primero de la terna 82 nada ménos que en 67 grados- 
para el caso preferible á ellos, «porque si conforme ». 
ponemos 82 plazas, no fueren más que ocho como e» 
59, claro está que el décimosexto primer lugar  ̂
segundo de la octava, y no se liabrá olvidado que ? 
soy de la sétima. ¡.Llmira la facilidad con que mi d éc^  
quinto lugar, tan desdeñado por Vd., llega, á favor , 
teoría, á adquirir una gran importancia, haciéndose 
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Pero ês razonable, es lógico, es siquiera sério y grave 
tal modo de pensar? No, señor. En tal caso, el primer 
lugar de la terna 15.* tendrá en pos de sí 67 primeros, 82 
segundos y 82 terceros; y yo, aunque también décimo- 
quinto lugar en las del 59, solo tengo un segundo lugar 
y 8 terceros; al propio tiempo que los duodécimos luga­
res de las del 54 y 66, como últimos, no tienen detrás de 
sí ninguno, ¿Puede ser más patente la disparidad? Este 
simil y el anterior prueban bien que el argumento que 
Vd. emplea para rebajar mi modesto nivel en las pro­
puestas del 59 es una simple argucia, cuyo vicio está en 
suponer lo que conviene y en considerar siempre Idénti­
co, siempre el mismo, el valor de los números en las 
propuestas, siendo así que varía especialmente en cada 
certámen.

Temiendo dar á esta contestación proporciones excesi­
vas para el periódico, me abstengo de tratar otros pun­
tos, y la termino manifestando á Vd. sinceramente que 
mella sorprendido mucho la repetida mención quede 
mí hace en su trabajo histórieo-critico, y el sentido no­
toriamente hostil de esos dos largos períodos que me de­
dica, preguntándome más de una vez: ¿se ocupará tan­
to y con tal prevención de mí el Sr. Ampelo, herido, él, 
que tan entusiasta se manifiesta de los fueros de la justi­
cia, por creerme tan indigno, como efectivamente sería, 
SI hubiera despojado de su plaza á un director propieta­
rio y de oposición? Si es así, ya sabe Vd. por mi primera 
réplica que pedí la dirección de los baños de Peralta sin 
pensar siquiera en los de Sotan de Cabras, á donde fui 
destinado sin consultar mi instancia ni mi provecho; si 
no he acertado, Vd. dirá cuanto guste y yo contestaré.

Budia 8 do Enero de 1873.
J u a n  M a n u e l  L ó p e z .

—La Redacción no puede ménos de advertir á los dig­
nos compañeros que han tomado en esta cuestión parte, 
la necesidad de que sean en sus escritos lo más parcos y 
concisos posible, á fin de que no degenere la polémica en 
riña, y ocupemos sin mucho fruto más columnas de lo 
que el asunto merece en realidad.

M EDICINA O PE R A T O R IA .

De la  litotripsia  uretral, por e l Dr. Cahours.
Cuando se encuentra en la uretra un cuerpo extraño, 

el médico tiene á su alcance tres hipótesis acerca de su 
procedencia: dicho cuerpo ha venido del exterior, ó pro­
viene de la vejiga, ó se lia formado en aquel conducto 
mismo. En el primer caso es fácil por lo general esta­
blecer el diagnóstico, áno ser que el enfermo tenga in­
terés en ocultar algún hábito vicioso, pues que la cau- 
samás comande estos accidentes son los placeres so­
ltarlos. En el segundo caso los cuerpos extraños pue­
den ser ó arenillas descendidas de los riñones, ó frag­
mentos de cálculo residuos de la litotripcia. Estos últi­
mos son mucho más rebeldes porque ofrecen aristas y 
puntas agudas que se implantan en la mucosa del con­
ducto y hacen que su extracción sea dolorosa y difícil, 
u fin, pueden formarse concreciones petrosas en el pa- 
nquima de lapróstata, y según Louis, hasta verdaderos

■ en os en cavidades comunicantes con la uretra, cuyos 
culos no emanan de la vejiga y son únicamente depó-

'*‘tos sedimentarios de la orina.
U  configuración anatómica de la uretra indica dprio- 
os puntos más á propósito para la detención de cner- 

migratorios: la porción prostática y la bul-
■ a, donde se encuentran casi siempre estrecheces, v en 

t ■ la tosa navicular. Se comprende fácilmente que su ex-
ccion y destrucción sean tanto más difíciles cuanto 

lejos estén del meato urinario.
inít  ̂ intención pasar una revista á todos los

rumentos y diferentes métodos preconizados para la
acción de los cuerpos extraños de l a u r e t r a ;  solamen­

te nos proponemos someter al juicio de los lectores cua­
tro observaciones recogidas en la prácticadel Lr. Amus- 
sat, hijo, con el objeto de llamar la atención dé los prác­
ticos sobre los medios sencillos é inofensiVóá’tá-qnó-'éb 
debe recurrir en tales circunstancias.

Primera observación. El 8 de Enero de 1868', el doc­
tor Dupont envía al Sr. Amussat un hombre dé 46 añó§, 
que se queja de tener una arena encajada' en la uretrá. 
El paciente, M. D., refiere que suele padecer desde hace 
bastante tiempo cólicos nefríticos, al fin de 1-os cuales ar­
roja unas arenas rojas de volumen variable. -Récienté- 
mente ha tenido uno de estos cólicos, y en éu 'éDhsecueneia 
siente en la uretra á unos 5 centímetrbS''dé profundidad 
una arena que no puede expeler. El tacto f  la -inthodúc- 
cion de una bujía vienen á comprobar la aserción del 
enfermo. El Dr. Amussat, después de haber mandado' al 
enfermo recostarse sobre un sofá, le hace comprimir el 
periné para que el cuerpo extraño no se escapara hácia 
adentro, porque es muy movible; y después,'introdudieñ- 
do en el conducto una pequeña pinza de tres ramág; extrae 
un pequeño cálculo de ácido úrico del volúmeü -y forma 
de un guisante. Desde aquel momento la micción se res- 
tatdecG fácilmente; y nuestro comprofesor introduee'ya 
sin dificultad en el conducto bujías elásticas hasta el nü.
mero 54 de la colección Beniqnté; ' '

Este caso ofrece un buen ejemplo dé lo que ordídáriá- 
mente acontece; el operador tenia que habérselas con on 
calculito venido de los riñones, liso, ovóidéo,sín más con­
diciones que oxplicáran Sn detención,' qííe la irritación 
producida por su presencia en el conducto. La extracción 
no ha ofrecido pues dificultades de ninguna clase.

Segunda observación. En el mes dé Setiembre dé 1867, 
un sugeto de 53 años, de constitución fuerte, consultó' ál 
mismo Dr. Amussat quejándose de orinar lentáriiente. 
introducida en la uretra una pequeña bujía pudo el pro­
fesor asegurarse de la presencia de un cuerpo extraño 
colocado detrás de una estrechez dé la porción bulhpsá. 
Habia además un fímosis muy pronunciado'. Antes dé em­
prender la dilatación de la estrechez y  la extracción' dél 
cuerpo extraño, quesi bien estorbaba lamiccion no impe­
día al enfermo dedicarse á los rudos trabajos de su oficio 
(panadero), el Dr. Amussat, ayudado por el Dr. Arendrup 
(de Copenhague), practicó la cauterización lineal de 
prepucio con suspinzas de cubetas, en que se había pues­
to primero pasta cáustica de Filhos y pasta de cloruro de 
zinc en partes iguales.

En el mes de Octubre nuestro comprofesor comenzó Ja 
dilatación progresiva, sin impedimento alguno por par­
te del cálculo que ocupaba detrás de la estrechez esa.di- 
latacion sobre la Cual Amussat ha llamado la atención 
hace ya bastantes años.

La emisión de la orina iba haciéndose cada vez más fá­
cil y la dilatación se efectuó lentamente y con prudencia 
á fin de evitar todo accidénte inflamatorio, que eii éste 
enfermo sobre todo era de gran interés porque no. podía 
abandonar su trabajo.

El 16 de Diciembre, la uretra admitía fácilmente' upa 
bujía de 6 milímetros de diámetro. El Dr. Amussat pro­
cedió á la extracción del cuerpo extraño como en el caso 
citado más arriba pero con más dificultad. Extrajo un 
cálculo fosfático de núcleo único y del tamaño de un gui­
sante redondeado, que el enfermo hizo pedazos apenas lo 
cogió en sus manos. Después de esto se continuó ejer­
ciendo la dilatación, y la exploración de la vqjiga per­
mitió á nuestro comprofesor comprobar detrás del cuello 
un cálculo del volúmen hasta de una nuez aplastada, 
pero que no producía molestia alguna.
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El Dr. Amussat se proponía pulverizarlo, pero el en­
fermo, que no quería sufrir dolores y menos aun abando­
nar sus quehaceres, no volvió á la clínica.

Esta Observación nos presenta, como se vé, un caso 
más complicado que el anterior. Una pequeña arenilla 
procedente de la vejiga, que se hubiera expulsado fácil­
mente, de conservarse íntegro el conducto, se había dete­
nido sin duda en este caso por causa de la estrechez, y 
estando como estaba alojada en esa porción dilatada de 
la uretra, se hallaba en las condiciones más abonadas 
para ir aumentando de volumen. Ha sido, pues, necesa­
rio ensanchar primero el punto estrechado y hacer luego 
tentativas de extracción, muy delicadas, á fin de no 
romper el cálculo, lo cual hubiera expuesto al operador 
á dejar algunas partículas en el mismo sitio.

El instrumento empleado al efecto fué una pinza de 
tres ramas, preferible con mucho á la pinza de Hunter, 
porque dichas ramas separan mejor las paredes del con­
ducto y permiten coger conmás firmeza al cálculo. Para 
el caso de no haberle podido extraer, nuestro comprofe­
sor se proponía desmenuzarle con el pequeño litoclasto 
uretral de Amussat, que se encuentra en todas las bolsas 
de litotripsia.

Tercera observación.—«En el mes de Agosto de 1853, 
el Br. Belloli recomendó al indicado Sr. Amussat un 
chico de diez años, que tenia desde ocho horas atrás un 
cálculo enclavado en la uretra al nivel del bulbo. Habla 
retención de orina desde el momento en que dicho cuer­
po extraño vino á obstruir el conducto urinario. No ha­
biendo dicho profesor podido conseguir que el cálculo 
volviese á la vejiga, ni extraerlo por medio de las pin­
zas de Hunter, lo rompió, mediante una barritado acero 
de punta triangular, conducida hasta el punto oportuno 
dentro de una pequeña cánula recta. El enfermo arrojó 
con orina dos de los fragmentos del cálculo, y el trozo 
restante se extrajo con una pequeña curcta.»

Esta Observación nos ofrece un ejemplo de cálculo ure­
tral de mucha más difícil extracción. No permitiendo la

estrechez de este conducto hacer uso de las pinzas de 
dos ó tres ramas, nuestro comprofesor recurrió al pro­
cedimiento de Franco, que es tan ingenioso como delica­
do en su aplicación.

ín

A

Cuarta o6sen?aceoM..*-«En Julio de 1869, el doctor 
Maublanc envió al mismo Sr. Amussat un jóven de diez 
y ocho años, de temperamento linfático, para que le cu­
rara una incontinencia de orina nocturna y diurna.

A la edad de seis años había sufrido este enfermo nue­
ve sesiones de litotripsia, practicadas por Guersant.para 
extraer un cálculo bastante voluminoso. Después de 
aquella época habia gozado bastante buena salud. En 1867 
empezó á sentir dolores en los testículos al tiempo de 
andar, y notó que su orina salía con dificultad. En el raes 
de Enero de 1869, teniendo muy extriñido el vientre, 
hizo esfuerzos prolongados para deponer y vió salir al­
gunas gotas de sangre por la abertura del pene. Poco 
después tuvo una incontinencia de orina nocturna, que 
más tarde se hizo también diurna.

1?̂

Una pequeña sonda olivar, introducida hasta la vejiga, 
produjo la sensación de un roce rudo, que demostró al 
Sr. Amussat la presenciado un cálculo. El paciente tenia 
además un fímosis muy pronunciado.

Da introducción sucesiva de bujías de goma y explo­
raciones hechas con cuidado permitieron asegurar que 
existia una estrechez en la porción bulbosa y un cálculo 
en la parte prostática. Antes de emprender la dilatación 
completa de la estrechez y el desmenuzamiento del cál­
culo, el Dr. Amussat quiso curar el fímosis, y el 11 de 
Julio practicóla sección lineal del prepucio por medio 
de la galvano-cáustica-térmica.

Cicatrizado ya el prepucio, y puesto completamente al 
descubierto el glande, nuestro comprofesor introdujo en 
la uretra bujías do goma cada vez más gruesas, con el 
doble objeto de dilatar la estrechez y de habituar el 
conducto á la presencia de los instrumentos. Cuando so 
obtuvo este doble resultado, el operador procedió á la  
ro tura del cálculo con nuestro concurso y en presencia

del Dr. Maublanc, de la manera siguiente : Colocado 
el enfermo en el borde de la cama, con la pelvis alo® 
elevada y los piés apoyados en dos sillas, echó una in' 
yeccion de agua tibia en la vejiga, y después intrdujo® 
el pequeño litotomo de pico de bastón en la región pro?' 
tática. Abriendo entonces gradualmente este instrumfi“' 
to, lo introdujo hasta donde se hallaba el cálculo, coF 
este y lo rompió, sirviéndose del martillo de piñón d® 
Amussat (véase el grabado), y sacó las cubetas llenas d® 
detritus. _ ^

Esta maniobra se repitió por segunda vez con el mis® 
resultado. El enfermo solevantó y orinó la inyección 
con la «ual salieron restos del cálculo. A juzgar poí" _ 
separación de los mangos del litoclasto al coger la P‘‘ 
dra, esta debía tener por lo ménos un centímetro '• 
espesor en su extremidad anterior. Ni una gota de sa® 
gre so derramó durante y después de la operación. 
general; reposo en la cama; alimentación ligera- • 
hubo reacción alguna, y la orina arrastró los restos
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cálculo. La incontinencia do esta secreción cesó desde 
que el enfermo hubo expulsado los últimos fragmentos. 
Tres exploraciones liechas ulteriormente en la uretra y 
en la vejiga con el mismo instrumento no tropezaron 
con ningún cuerpo extraño.»

Las consecuencias prácticas que resultan de esta ob­
servación son las siguientes:

Siendo el cálculo en cuestión demasiado voluminoso 
para poderlo empujar bácia la vejiga ó extraerla direc­
tamente, no quedaban más recursos que la talla ó la lí- 
totripsia. El Dr. Amussat creyó que debía optar por 
este último método de tratamiento, por supuesto, des­
pués de haber preparado convenientemente la uretra 
para las maniobras que hatia de sufrir.

Esta práctica fue seguida del más completo éxito, el 
cual se debo, tanto á la experiencia de este profesor en 
esta claso de enfermedades, como al instrumento de que 
hizo uso.

En efecto, el rompe-cálculos de forma de contera, para 
niño, de Amussat, por su forma, dimcnsionesy sus aristas 
redondas, ofrece la ventajado ser fácil de manejar é in­
ofensivo, sin que deje por esto de tener las condiciones de 
solidez que son de desear. Los detritus Uticos extraídos 
con este instrumento y expulsados inmediatamente des­
pués de la operación, pesaron desecados un. gramo y 
cincuenta centigramos; analizados por el Dr. Mayet, 
mostraron ser puramente oxalato de cal. Estos hechos 
permiten comprender bien las diferentes maniobras que 
el cirujano puede poner en uso en los casos de cálculos 
enclavados ó desarrollados en la uretra, antes de proce­
der á la talla.

Dr . Cahours.PRENSA MÉDICA
D iagnóstico d e l envenenam iento por e l  fósforo 

m ediante un signo que ofrece la orina.
La Frunce médicale inserta un buen artículo del doc­

tor V. Poulet sobre el particular, cuyas ideas principa­
les son on conclusión las siguientes:

El fósforo absorbido por las vias digestivas se elimina 
por los riñones bajo la forma de ácido hipofosfórico.

La presencia de este cuerpo en la orina se descubre fá­
cilmente por medio de la calcinación de este líquido, ha­
biéndole añadido préviamente ácido nítrico puro.

Cuando está ya próximo á secarse completamente el 
producto que se examina, aparece súbitamente un fenó­
meno de los más curiosos y notables: la mezcla arde 
como si fuera un monton de cerillas químicas.

El envenenamiento por el fósforo, sobre todo cuando 
se produce con lentitud, puede confundirse y se ha con­
fundido realmente con ciertas enfermedades internas es- 
póntaneas, figurando en primer término bajo este aspecto 
la gastritis y la degeneración grasosadel hígado. El aná­
lisis de la orina por un procedimiento de ¡muy fácil eje­
cución, como hemos visto, ofrece un signo diagnóstico en 
estos casos y puede iluminar al médico legistaponiéndo- 
le en camino de descubrir algún terrible conato de en­
venenamiento. En adelante, pues, no debe olvidarse este 
precioso recurso de investigación.

Una intención criminal puede hacer simular con más 
ó ménos perfección una'enfermedad interna, inílamato- 
ria ó de otro genero, prolongando la vida y el martirio 
(le la víctima por el fraccionamiento premeditado de las 
(lósis. Así se trata  de conseguir un doble objeto, muy de 
lamentar siempre: la impunidad de un crimen execrable 
y el desviar por completo á la terapéutica con gran

detrimento de la salud y no poco peligro de la existencia 
del paciente.

El autor del artículo á que nos referimos propone como 
de la mayor conveniencia social que se comprenda el 
fósforo ordinario entre las sustancias venenosas, cuya 
venta se halla estrictamente prohibida, y que se reem­
place por el fósforo amorfo, el que sirve para la fabrica- 
de las cerillas. La ciencia, dice, reclama hace ya tiempo 
cion esta medida, que evitaría muchos intentos crimi­
nales.

D ilatación artificial d e l a n o y  d e l recto  para la e x ­
ploración y  operaciones que se practican sobre
estos órganos.

Siquiera por lo atrevido y sorprendente merece ser 
conocido un procedimiento que se recomienda en una 
Memoria del Dr. Simón, publicada por el Archiv fü r  
filinische Chirurgie, &cevc,d. áe\ de manipular en
los últimos confines del tubo intestinal cuando las afeccio­
nes de estas partes exigen la intervención del arte.

Durante mucho tiempo, se di(ie en el trabajo á que ha­
cemos referencia, hánse contentado los prácticos con la 
introducción del índice ó á lo más dos dedos al explorar 
el intestino recto; se ¡ha empleado también espéculos 
bivalvos, merced á los cuales se han podido hacer reco­
nocimientos más completos y operaciones de más im­
portancia. Pues bien, el Dr. Simón demuestra que se 
puede obtener de la exploración rectal resultados sin 
comparación más importantes todavía haciendo penetrar 
en el recto nada menos que la mano entera, de cuya ma­
nera puede maniobrarse más desahogadamente que con 
instrumentos, sin que por esto se produzca en las pare­
des del conducto desórdenes que se puedan atribuir á la 
dilatación forzada.

Hay, según el Dr. Simón, dos medios de dilatar el ano y 
el recto: uno seco y otro cruento. El primero se practica 
prévia cloroformización y es sorprendente el grado de 
dilatación que con él puede obtenerse. En los adultos se 
puede introducir no solo los dedos y la mano, sino hasta 
parte del antebrazo, si no hay alguna estrechez anormal 
de la pelvis. La mano produce muchas veces al entrar 
pequeñas rasgaduras del ano, y solo muy rara vez parece 
que so hace necesario desbridar un poco el esfínter para 
dicho objeto. Una voz la mano dentro del recto se puede 
sin pasar del promontorio penetrar con tres y aun cua­
tro dedos hasta la S iliaca, de modo que, merced á la mo­
vilidad de aquel intestino, es posible palpar al través de 
sus paredes toda la región abdominal hasta la punta del 
riñon y el ombligo,sin que esta exploración ofrezcapeli- 
gro alguno.

Este modo de reconocer debe suministrar sin duda al­
guna signos diagnósticos preciosos para el conocimiento 
de afecciones del útero, de los ovarios y aun del estóma­
go y bazo. Basta ya la introducción do cuatro dedos, es 
decir, la mitad de la mano, para alcanzar el fondo de la 
matriz y hasta los ovarios; en el hombro se puede con 
este medio palpar la vejiga y reconocer la existencia de 
cálculos, el número y volúmen de estos, etc., de suerte que 
sirve para explorar los tumores de la pared abdominal 
anterior, los ganglios mesentéricos, en una palabra, cuan­
tos órganos ó producciones patológicas tengan su aloja­
miento en los dos tercios inferiores de la cavidad abdo­
minal. El mencionado profesor Simón dice que ha podido 
hacerse cargo mediante esta via exploratoria de la altu­
ra y latitud del pedículo en dos casos de quistes o várices, 
y además de la falta de adherencias de estos con la cavi-
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dad pelviana, y en fin, déla presencia de dos cuerpos fibro­
sos del tamaño de un hueso de cereza en el fondo del úte­
ro. De modo que la dilatación á beneficio del espéculum 
puede por consiguiente llevarse mucho más allá que de 
ordinario, y tanto es así, que el Dr. Simón emplea uno 
ó bien valvas aisladas de hasta o centímetros y 55 milí­
metros, pudiéndose con su ayuda practicar con desahogo 
en el recto las operaciones necesarias.

La dilatación cruenta, que consiste en incisiones late­
rales al nivel del rafe ó hácia el coxis, se debe emplear 
sobne todo cuando hay que hacer operaciones en el recto.

El ensanchamiento rectal prévia anestesia, por los 
cuatro dedos, ó s?a á media mano, debe hacerse, según el 
Sr. Simón, en muchos casos, v. g. para la extracción de 
cuerpos extraños; ayudado por el desbridamiento, favo­
rece la curación de las úlceras de dicho órgano, facilitan­
do laexpulsion de materiales. En las fístulas, la intro- 
ducion de un especulum grande análogo al de Simps per­
mite ver las lesiones y operar con certeza, habiendo po­
dido el autor descubrir así y curar algunas situadas á 
una altura considerable.

Vése, pues, por esta sucinta relación que el procedi­
miento en cuestión constituye ya una práctica probada 
y aplicable con algún fruto en ciertas ocasiones; y en 
verdad que el oscuro campo de las afecciones orgánicas 
del abdómen se aclararla con el tiempo indudablemente 
á beneficio de este modo de reconocer, si llegara á gene­
ralizarse.

Do las in yeccion es sub-m ucosas on la odontalgia
aguda.

El Dr. Dop ha empleado al efecto las inyecciones de 
morfina y de cloroformo. Sírvese para esta operación de 
la jeringa de Pavas con aguja hueca. Preparado el ins­
trumento y reconocido el diente que causa el dolor, se 
practica la punción en el punto más próximo de las raí­
ces del diente enfermo. Debe dirigirse la aguja parale­
lamente al cuerpo del maxilar y rasando todo lo más cer­
ca posible de las superficies de este hueso. La punción se 
se hará lentamente y haciendo penetrar al instrumento 
hasta una profundidad de centímetro y medio.

Dos gotas de líquido así inyectado bastan por lo gene­
ral para conseguir el objeto que se desea. Hecho esto se 
saca el instrumento, teniendo cuidado de tapar con el 
dedo la pequeña herida que se ha producido, mantenien­
do esta posición sobre 30 segundos, pasados los cuales se 
la puede dejary darse la operación por terminada.

El dolor ocasionado por esta es insignificante, y si es 
cloroformo lo que se ha inyectado se produce algo de co­
mezón, que desaparece pronto.

La inyección suhmucosa de esta sustancia proporciona 
en la mayor parte de los casos un alivio inmediato, que 
puede durar tres, cuatro ó cinco horas (de 80 casos han 
fallado solo 18).

Durante este tiempo, los remedios aplicados á la cá- 
ries producen su efecto y el enfermo obtiene por de 
pronto diez y ocho ó veinte horas de tranquilidad.

Si los dolores reaparecen, se repite la inyección, 
y se renueva lo que se hubiere aplicado al mismo 
diente.

En varias observaciones esta medicación, tan solo cal­
mante, ha bastado á dominar muy pronto una violenta 
inflamación del periostio alvéolo-dentario, según consta 
en el artículo de donde tomamos estas noticias, inserto en 
la Rfoue Medical^ de Toulouse.

Curación rápida d e  una eclam psia , á beneficio  de 
una in yecc ión  de atropina y  de morfina.

El Dr. Divet ha hecho uso de este medio, según lo ha 
manifestado en la Gacette de Joulin, en una señora que 
padeció accidentes eclámpsicos al dia signiente de un 
parto normal aunque un poco largo. Este médico inyectó 
la mezcla siguiente:

Sulfato do atropina. . . . 0,04 gramos.
Acetato de morfina. . . . 0,04 —
Agua................................8, » —

Esta inyección, que hacia obsorber á la enferma una 
dósisde? Va miligramos de atropina, es muy fuerte, como 
lo comprendía perfectamente el Dr. Divet, pero este 
contaba con el antagonismo de acción entre dicha sus­
tancia y la morfina, que administraba al mismo tiempo.

Sea de esto lo que quiera, la enferma después de un sue­
ño de 7 horas se despertó y ya no volvió á exalar los
gritos de antes. A la mañana siguiente tan sólo tuvo
cuatro nuevos ataques de movimientos convulsivos, pero 
sin pérdida del conocimiento. En los dias inmediatos 
únicamente so observó en la enferma la sequedad de la 
garganta que sigue á la administración de las prepara­
ciones de belladona.

Como se ve, el resultado de este tratamiento parece 
digno de ensayo; pero seria conveniente, por lo que pu­
diera ocurrir, fraccionar las dósis de atropina hasta co­
nocer la tolerancia individual para este activo medi­
camento.

Envenenam iento por labelladona: curación por el 
em pleo d e l haba delC alabar.

Un niño, de dos años y medio, había tragado cierta 
cantidad de belladona, preparada para fricciones. A po­
sar de habérsele administrado un emético, elDr. Hobbes 
encontró al mismo en el estado siguiente: pupila comple­
tamente dilatada; estrabismo externo, contracciones con­
vulsivas de todos los músculos, la respiración oprimida 
y espasmódica, el pulso pequeño y muy precipitado. Ad­
ministróse al niño una disolución de dos miligramos y 
medio próximamente de haba del Calabar en una po­
ción de agua. A los 20 minutos habíase calmado la res­
piración, contraidose las pupilas y desaparecido el es­
trabismo: á las 3 horas, en que todavía continuaba seca y 
urente la piel, se le prescribió un baño general caliente 
que produjo una copiosa transpiración por la piel; una 
hora después cubríase el cuerpo del niño, de pies á ca­
beza, de un color rojo como si tuviera la escarlatina. 
Desde este instante fueron disminuyendo sucesivamente 
los accidentes y al quinto dia se hallaba restablecido el 
niño, conservándose únicamente una ligera dilatación 
pupilar.

La quina y  e l centeno cornezuelo.

Estudiando Monteverdi la acción de la quina sobre el 
útero, pretende demostrar que este medicamento puede 
sustituir con mucha ventaja al centeno de cornezuelo en 
un gran número de enfermedades, como abortos, metror- 
ragias, menorragias, amenorrea, fiebre puerperal, afec­
ciones intestinales, génito-urinarias, etc. etc. Hé aquí 
la síntesis de su estudio:

1. ® La quina, como sus derivados, obra especialmente 
sobre el gran simpático. Ejerce su acción sobre los órga­
nos animados por este nervio, como el útero, vejiga, con­
ducto intestinal y los vasos sanguino-

2. “ A pequeñas d^sis la acción de la quina es fisioló­
gica y excitante; á dósis elevadas es patológica.
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3. * La quina actúa poderosamente sobre el útero y 
debe anteponerse al centeno en los casos de inercia de 
dicho órgano: debésela preferir igualmente á las manio­
bras que se practican en casos de retención de la placen­
ta, especialmente cuando esto sucede en un parto pre­
maturo.

4. '̂  Durante la gestación y el trabajo del parto, la he­
morragia uterina se combate mejor por la quina que por 
el centeno cornezuelo.

5. * En la amenorrea actúa la quina como estimulante 
del útero.

6. ® Siendo la fiebre puerperal simplemente el resul­
tado de una metro-paralisi, debe curarse por la quina á 
pequeñas dósis.

7. ® El histerismo y la histeralgia contraindican el uso 
de este medicamento.

8. ® Debe emplearse la quina en las afecciones del tubo 
digestivo y del aparato gónito-urinario que se acompa­
san de atonía.

9. ® A dósis mínimas la quina acelera la circulación en 
los vasos sanguíneos: á altas dósis aumenta la tensión en 
ios mismos, disminuyendo por consecuencia la frecuen­
cia del pulso.

10. El ópio y la morfina moderan la acción de la 
quina. PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

dirección general de Beneficencia, Sanidad y  Estable­
cimientos penales.

Con fecha de hoy se dice por este ministerio á los go­
bernadores de las provincias marítimas lo siguiente:

«Según parte de nuestro vice-cónsul en Pernambuco, 
ha cesado la epidemia de fiebre amarilla en dicho puerto!

En consecuencia, considere V. S. limpias á las proce­
dencias del citado punto que hayan salido del mismo 
después del 27 de Noviembre último, teniendo presente 
lo prevenido en el art. 40 reformado de la ley de Sanidad.»

Lo que se inserta en este periódico oficial para conoci- 
ibiento del público.

Madrid 17 de Enero de 1873-—El director general in- 
‘orino, Coreuera.

Con, fecha de hoy se dice por este ministerio á los go­
bernadores de las provincias marítimas lo siguiente:
«Según parte de nuestro ministro plenipotenciario en 

»iena, se ha extinguido la peste bovina que ha venido 
padeciéndose en Trieste.
En su virtud, queda derogada la real órden de 12 de 

«oviembre último sobre las procedencias marítimas de I  d«i y®°nsidere V. S. limpias á las que desde el 15I  salido del mismo conduciendo gana-
I '‘''de la citada especie.»

Lo que se inserta en este periódico oficial para cono- 
•̂ 'ttuento del público.

I 1873,-EI director general inte-“*0, Coreuera.

MINISTERIO DE FOMENTO.

dirección general de instrucción púUica
vacante en la Facultad de Medicina de laUni- 

laad de Granada la cátedra de Fisiología, dotada con

el sueldo anual de 3.000 pesetas, la cual ha de proveerse 
por oposición con arreglo á lo dispuesto en el art. 226 de .
la ley de 9 de Setiembre de 1857, y en el 2.'' del re g la - /^ ^ '* ” 'V .  
mentó de 15 de Enero de 1870. Losejercios se verifica-;.'* ' 
rán en la Universidad de esta corte en la forma preve­
nida en el tít. 2.“ de d icho reglamento. Parasen admitido -

c-

á la oposición sólo se requiere el título de doctor en la 
Facultad de Medicina y Cirujía, ó tener aprobados los 
ejercicios para dicho grado.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Secre­
taría general de la Universidad de Madrid, en el impro- 
rogable término de dos meses, á contar desde la publica­
ción de este anuncio en la Gaceta, acompañadas de los 
documentos ó copias autorizadas de ellos que acrediten 
su aptitud legal, de un programa razonado de las ense­
ñanzas correspondientes á la cátedra que hade proveer­
se, y de una Memoria sobre las íbentes de conocimiento 
y método de enseñanza de 1 a asignatura objeto de la opo­
sición que se anuncia.

Según lo dispuesto en el art. 8.® del expresado regla­
mento, este anuncio deberá publicarse en los Boletines 
oficiales de todas las provincias, por medio de edictos en 
todos los establecimientos públicos de enseñanza de la 
nación, lo cual se advierte para que las autoridades 
respectivas dispongan desde luego que así se verifique 
sin más que este aviso.

Madrid 8 de Enero de 1873.—El director general, Ca­
yetano Rosell.

Proclamada y establecida la libertad de enseñanza por 
el decreto-ley 21 de Octubre de 1868; derogadas las dis­
posiciones que prescribian las asignaturas que los alum­
nos debian estudiaren cada curso y el número de años 
que habia de emplearse en hacer los estudios en cada Fa­
cultad ó enseñanza; habiendo desaparecido las circuns­
tancias en virtud de las cuales se dictaron las órdenes 
del Gobierno Provisional de 10 y 11 de Noviembre si­
guiente, relativas al llamado curso preparatorio ó de 
ampliación para las carreras de Derecho, Medicina y 
Farmacia; considerando que las enseñanzas que á él cor­
responden son absolutamente indispensables, y que en 
tal concepto se preceptúa su estudio en la ley de 9 de Se­
tiembre de 1857 y decreto-ley de 25 de Octubre de 1868, 
hoy vigente, y que no existe razón algunapara que se exi­
ma de dichos estudios á determinados alumnos por el solo 
hecho de haber cursado la segunda enseñanza en mayor 
ó menor número de años, siendo así que ellos no han es­
tudiado aquellas asignaturas, ó por lo menos no lo han 
hecho con la extensión que corresponde á estudios de Fa­
cultad: S. M. el Rey ha tenido á bien declarar que el es­
tudio de las asignaturas del curso preparatorio es obli­
gatorio para todos los alumnos de las Facultades de De­
recho, Medicina y Farmacia, los cuales deberán probar­
las antes de obtener el grado de Licenciado, y si es po­
sible, antes de examinarse de las asignaturas propias de 
su Facultad; quedando terminantemente prohibida la 
dispensa de asignaturas que las disposiciones vigentes 
exijan como obligatorias en cada una de aquellas.

De Real órden lo digo á V. I. para su conocimiento. 
Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 15 de Enero 
de 1873.—5ecerm .—Sr. Director general de Instrucción 
pública.

Secretaria general déla Universidad central.
Conforme á lo dispuesto en el art. 2.® del decreto de 6 

de Mayo de 1870, losalumnosdelasFacultadesde estaUni-
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Tersidad que hubieren sido suspensos en los exámenes 
anteriores, y los que habiendo obtenido premio ó accésit 
deseen examinarse en los extraordinarios que se han de 
celebrar en el mes de Febrero próximo, lo solicitarán en 
una hoja impresa que se les facilitará en esta Secretaría, 
expresando en ella los exámenes de las asignaturas que 
quieran sufrir, y cuya hoja deberán presentar en los 
negociados respectivos desde el dia 17 hasta el 31 del 
presente mes inclusivCí al tenor de lo prescrito en el ar­
tículo 7.® del mencionado decreto.

Madrid 16 de Enero de 1873.—SI secretario general, 
Pedro de Alcántara García.

T̂ -p»AT, a c a d e m i a  d e  MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 14 deNovieMbre de 1872.
Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, 

la cual fué aprobada.
En seguida se continuó la discusión sobre las enferme­

dades del ovario, y usando de la palabra,
El Sr . Alonso empezó manifestando que la Academia 

habia oido con gusto la exposición hecha por el Sr. Rubio; 
añadió que reconocía en este señor las mejores condicio­
nes científicas y prácticas; habló de las circunstancias en 
que se encuentra un operador cuando necesita acallar sus 
sentimientos para arrancar á través del dolor alguna 
víctima á la mnerte, y consignó que á dicho Sr. Rubio 
cabía la gloria de ser el primero que ha hedí o la ova- 
riotoraía en España.

Sin embargo, continuó diciendo, tengo el deber de se­
cundar al Sr. Toca, dignísimo decano de la cirujía espa­
ñola, para hacerle algunas observaciones sobre las ideas 
y procedimientos del Sr. Rubio.

El Sr. Toca manifestó en la sesión anterior su modo de 
pensar sobre ciertos puntos. Yo no le seguiré en el mis­
mo camino; voy á tomar otro, hablando primero del 
diagnóstico de los tumores ováricos y de los casos en que 
es aplicable la ovariotomía. Esto es, en mi concepto, lo 
más importante tratándose de tan grave operación.

La primera dificultad es, en mi concepto, relativa al 
diagnóstico.

El quiste ovárico nace generalmente en las vesículas de 
Graaf, lo cual se halla bien probado desde que Rokitans- 
ki encontró un óvulo en las paredes de un quiste. Pero es 
también posible que nazca en otros puntos del ovario. Al 
principio suele pasar desapercibido por las enfermas. 
Pero luego que crece, se va haciendo ostensible; ofrece 
la forma de un tumor ovóideo, lateral, liso sí es simple, 
abollado si multilocular; dando un sonido á macizo, fiuc- 
tuante con las modificaciones propias de su composición. 
El tumor aumenta como á saltos, sobre todo en las épocas 
en que sufre congestiones el aparato genital, y así llega á 
ocupar á veces toda la cavidad abdom inal; no se suprime, 
pero suele ser irregular, la menstruación; sobrevienen 
fenómenos mecánicos de compresión y perturbación de 
las funciones asimilatrices.

Fácil es advertir que otros muchos tumores pueden 
confundirse á primera vista con el quíste ovárico. El fle­
món del ligamento ancho es uno de ellos, pero este suele 
ser una flegmasía aguda y forma un tumor muy doloroso' 
que envuelve á la matriz y va acompañado de fiiebre, 
terminando por supuración, que puede abrirse paso al ex­
terior.

Los tumores fibrosos de la matriz se desenvuelven en el 
tejido uterino; van acompañados de metrorragias; dislo­
can la matriz de diferente manera que los quistes ovári­

cos; no producen latero-version, sino más bien una re- 
troversion; su crecimiento es lento y su superficie abo­
llada.

Las dislocaciones uterinas se diferencian bien de los 
quistes por sus caraetéres propios y por la falta de los 
que distinguen á estos últimos.

Ménos difícil es la confusión con una ascitis, cuando 
se trata de un quiste ovárico muy adelantado y volumi­
noso; pero la ascitis tiene su etiología y su historia 
que la diferencian, fuera de que en ella es mas clara la 
fluctuación; colocada la enferma en decúbito supino, el 
líquido se acumula á los dos lados, y suele notarse sonido 
claro en la parte superior, donde flotan los intestinos.

En cuanto á la retención de la orina, no se confunde
fácilmente con los quistes ováricos. . , .

Los embarazos extrauterinos pueden mas bien inducir
á error. En ellos se percibe al principio un tumor iliaco, 
que solo se desarrolla bastante en el embarazo abdomi­
nal. Mas aquí se observan á su tiempo los movimientos 
del feto, luego se rompe el saco, cae el feto en el perito­
neo y sigue el tumor el curso consignado en todas las 
obras clásicas.

La peritonitis parcial con organización de adherencia 
entre el peritoneo parietal y el visceral, suele constituir 
quistes, que se distinguen de los del ovario por el estudio 
de los antecedentes.

Hay también trasplantaciones del ovario, de las que 
conozco algunos hechos comprobados en las autopsias; 
se adhiere el ovario al tubo intestinal y puede ser lle­
vado á grandes distancias, perdiendo casi siempre suorganización y convirtiéndose en un quiste.

Hay, por último, otros tumores, que dependen de dislo­
caciones do los riñones, por efecto, las más veces, de la 
compresión del corsé en las mujeres, como se ha visto 
también en varias autopsias. Pero estos tumores son 
movibles y no fluctuantes.

Resulta, pues, que sin excesiva dificultad puede hacer 
se el diagnóstico délos quistes del ovario, y que gene­
ralmente se reúne respecto de este punto gran suma de 
probabilidades, sino completa certidumbre.

Pero llevemos más adelante el exámen.
¿Pueden conocerse los diferentes elementos histológi­

cos de los tumores ováricos? No clasificaré yo estos tu­
mores puesto que ya lo hizo el Sr. Toca; pero los men­
cionaré, para consignar que no se los puede siempre dis­
tinguir a  príoW.

Hay quistes simples únicos, compuestos, multilocuia 
res, grasosos dermóideos y no procedentes de embarazos 
estrauterinos, prolíferos con formaciones endógenas y 
exógenas; y quistes complicados con neoplasmas fibrosos 
y con cáncer, las más veces alveolar ó coloides, ó bies
cerebriforme.

No es fácil, repito, conocev á priori la índole de tocios 
estos tumores; se puede prever el quiste uniloculaít 
el compuesto, pero no el dormóideo ni el complicado coa 
cáncer. En este último no hay siempre dolor, ni otro 
carácter que le distinga: la perturbación de la asimi a' 
cionyel estado caquéctico pueden acompañar á todo 
los quistes. No es, pues, fácil distinguir los tumores 
malignos de los que lo son menos.

¿Será,pues, indiferente parala ovariotomía queel qu’_ 
te tenga esta ó la otra composición? Si hay cáncer, o 
podrá hacerse, ó será estéril la operación; estos cáncer»
son diatésicos y la operación no los cura.

Hé aquí, pues, una de mis grandes dificultades para
operación de la ovariotomía. •

Dificultades análogas se presentan en los tumores
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otros órganos. Yo he visto extirpar tumores lácteos y 
otros de carácter benigno tomándolos por cáncer. Por 
el contrario, en un caso muy curioso observé un tumor 
anómalo, fluctuante, del que salió un líquido sanguinolen­
to y cuyas paredes eran un cáncer. Si esto sucede cuando 
está el órgano á la vista, ¿qué no será respecto del ovario?

Otra dificultad depende de la duda en que siempre es­
tamos acerca délas adherencias. El Sr. Rubio pretende 
que el tacto y el deslizamiento de las paredes abdomina­
les sobre el quiste ilustran este punto; pero así solo se 
sospechan las adherencias anteriores; no basta semejante 
medio para las posteriores, ni para las contraidas con el 
hígado, bazo y otros órganos. De nada sirve la movilidad 
para ilustrar en tal caso la cuestión. En los tumores de 
las mamas he visto á menudo adherencias íntimas, coexis­
tiendo con gran movilidad producida solo por el peso 
del tumor.

Pues si no hay nunca certidumbre de la naturaleza del 
tumor ni de las adherencias, resulta que se procede á 
ciegas, exponiéndose á empezar lo que no se puede con­
cluir. Yo recuerdo una estadística en la que de 300 casos 
hay 92 en que no se concluyó la operación.

¿Se va á hacer una disección minuciosa en los casos de 
adherencias? ¿Quién podría emprenderla con alguna se­
guridad y sin miedo de interesar órganos importantes?

Prosigamos. ¿Se puede evitar siempre la hemorragia? 
Creo que no, y me apoyo en que de 59 casos desgraciados 
que cita el Sr. West, 13 mujeres perecieron de hemorra­
gia. Los quistes ováricos tienen una red venosa, que forma 
dilatados senos, siendo muy difícil ligar ó comprimir los 
vasos. Por otra parte, las ligaduras metálicas abandona­
das en la cavidad abdominal serán siempre un motivo de 
inflamación y supuración. En fin, después de todo queda 
siempre el peligro de la hemorragia del pedículo.

También es difícil calcular la  resistencia vital délas 
operadas y saber si soportarán la operación. La punción, 
que como medio exploratorio se aconseja por algunos^ 
nunca indicará lo que puede suceder después de la ova­
ri otomía.

Ya el Sr. Rubio nos habló del estupor y del síncope que 
suceden á la ovariotomía, y que deben atribuirse al con­
sumo de inervación y de fuerzas que exige una opera­
ción tan grave, y cuyas consecuencias, repito, me parece 
imposible pronosticar.

Vuelvo á decir que no presento estas dificultades para 
proscribir la operación, sino para limitarla.

Pero ¿se pueden establecer las indicaciones y contra­
indicaciones de la ovariotomía? West, que es un gran 
práctico, no se atreve á hacerlo; menos lo intentaré yo, 
y someto este punto al buen criterio del Sr. Rubio.

Hechas ya estas consideraciones de diagnóstico, me pro­
pongo hablar ahora de los procedimientos que emplea 
la naturaleza para la curación de los quistes ováricos, y 
del curso que siguen los casos funestos, para pasar luego 
á la terapéutica.

Se observa en algunos quistes, principalmente en los 
solitarios y serosos, que llegados á cierto punto, so que­
dan estacionarios y aun disminuyen y en algún caso des­
aparecen. La naturaleza consigue este resultado por el 
aumento de la absorción, la cual á veces es tan activa, 
que ni los mismos tabiques la resisten, sino que se re­
blandecen y son absorbidos.

Otras veces se cura el quiste rompiéndose y derra­
mándose el líquido por la trompa, en la cavidad uterina, 
ó en el intestino recto 6 en el cólon, y aun al través del 
anillo umbilical. En otros casos, y es lo más triste, se 
vierte el líquido en la cavidad del peritoneo.

La terminación funesta ocurre naturalmente por he­
morragias en la cavidad de los quistes, á las cuales se 
atribuye á veces la debilidad y consunción de las enfer­
mas, ó por inflamación de los tumores mediante una 
causa traumática ó sin ella, ó ya por la gran perturba­
ción de las funciones de asimilación, lo cual ocurre ame­
nudo por compresión mecánica; compresión más perni­
ciosa que la de la matriz en estado de gestación por­
que esta se verifica en dirección más conveniente. Ê  
quiste sube verticalmente y comprime detrás de sí los 
intestinos, el estómago, el hígado y el bazo. Por último, 
también la rotura en la cavidad del peritoneo es camino 
para una terminación fatal.

Llegado á este punto el discurso del Sr. Alonso, hubo 
de suspenderle por ser pasadas las horas de reglamento, 
y se levantó la sesión.—El secretario, Matias Nieto Ser~ 
rano.

SEC R ETA R IA .

Esta Academia, después de examinar las Memorias pre­
sentadas al concurso á premios de 1872, ha acordado: (1)

1. '’ Conceder el premio ofrecido por la Academia al 
autor de la Memoria cuyo lema es:

«.Exploranda est vertías multum, prius quam stiüta 
prave judicet sententia.»

2. ‘’ Conceder accésit á los autores de las Memorias 
que llevan los siguientes lemas:

t(.Non m ihi tantas componere lites.'»
«.Digitalis est meconium cordis.»
<(.Ars longa............................. Judicium dificile.»
3. * Conceder mención honorífica á los autores de las 

Memorias señaladas con los siguientes lemas, en el caso 
de que autoricen oportunamente la apertura de los plie­
gos correspondientes:

«.Los descubrimientos fisiológicos son el punto de 
partida de los adelantos de la higiene y  de la terapéuti­
ca. Guardémonos empero de una falsa apreciación de 
los hechos.»

<!.Debet ante omnia medica pathologia occupari circa 
res veras quavere suntet existunt.'D

Lo que se publica para conocimiento de los interesados, 
los cuales podrán presentarse por sí ó por medio de per­
sona delegada á recibir sus respectivos premios en la 
próxima sesión inaugural de este año.

Madrid 15 de Enero de 1873.—El Secretario, Mafias 
Nieto Serrano. VARIEDADES.
Estudios m édicos sobre la guerra franco-prusiana  

por H ernández Poggio.
(Continuación.)

Esto me recuerda el hospital de San Julián de Málaga 
durante la guerra de Africa, donde se citaba como pro­
verbial esta tolerancia, efecto de la compasión que los 
oficiales heridos inspiraban á las caritativas señoras que 
sostenían aquel lujoso establecimiento, y también á la 
bondad de los médicos que voluntariamentejprestaban 
la asistencia facultativa. Los excesos de bondad acarrea­
ron fatales consecuencias en Córdoba, después de los des­
graciados acontecimientos de la batalla de Alcolea, á

(i) Habiéndose cometido un error material en el anuncio 
publicado el 15 del actual, se rectifica por el presente.
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cuya ciudad se me mandó á formar la estadística, diri­
gir la evacuación de lloridos á Sevilla é inspeccionar los 
once hospitales civiles que los contenían. Méilicos muy 
instruidos pero dominados ya por la compasión, ya por 
el temor de parecer desafectos á las circunstancias si se 
mostraban severos con los heridos, los permitían salir 
del hospital después de las curas, siendo necesario que se 
presentaran algunos casos de tétanos en heridos que en 
su libertad abusaban de los espirituosos y de la Vénus 
para que mis reclamaciones fueran atendidas. Bien es 
verdad que toda energía es poca con soldados indiscipli­
nados, mas aun en estos casos en los hospitales militares 
puede hacerse o ir la  voz del mando cuando se manda 
con la ordenanza, por pisoteada que esté.

Si hubiera contado el Dr. Mac-Cornac con este elemen­
to en su ambulancia de Sedan no refiriera estos Jhechos: 
«Durante todo el dia no cesaron de llegar heridos, ya á 
pié, ya en camillas; nuestros compañeros encargados de 
la entrada tenían mucho que hacer, porque sin contar 
los heridos, pedían asilo ungran número de soldados des­
moralizados. Más de 4.000 hombres de todas armas se 
reunieron en el patio del edificio y por la noche se acosta­
ron todos con sus armas al lado, pero tan apretados que 
no se podía andar sin pisarlos.»—«Al terminar el dia la 
disciplina debió relajarse algo y permitimos á cierto nú­
mero pasar la noche en nuestra casa después de haberles 
dado algún alimento: se acostaron por las escaleras y 
corredores y bien pronto toda la casa fué asaltada;—se 
necesitó trabajar varios dias para que desaparecieran 
las huellas de su permanencia allí.» ¿Y extraña el doctor 
Mac-Cornac las terribles pérdidas que tuvo en sus heri­
dos con esos elementos de desórden y esos focos de infec­
ción que habia en el patio de su hospital de Asfeld? A ha­
ber contado una ambulancia con el elemento militar, de 
seguro se hubiese contenido aquel desórden.

Estas citas que me veo obligado á hacer á cada mo­
mento para probar los defectos de esas benéficas institu­
ciones, no es con ánimo de desprestigiarlas, sino de que 
se modifiquen como en Prusia, y séame permitido tomar 
del importante trabajo del Dr. Le Fort el modo como se 
hallan organizadas dichas sociedades y ambulancias en 
la citada nación.

«Una órden del ministro de la Guerra del 31 de Mayo 
de 1866 arregló la esfera de acción de estas sociedades. 
Los caballeros de San Juan y los de Malta, asociación 
prusiana para socorrer á los heridos, se colocaron bajo 
la alta dirección de un comisario nombrado por el rey, 
que fué en 1866 el conde de Stolberg-Wermigerode. El 
comisario régio era el intermedio entre las autoridades 
médicas y militares y las sociedades de socorros, cuya 
acción no se ejercía sino á retaguardia del ejército y so­
bre todo en los depósitos de los hospitales de reserva. 
Después de Sadowa y Langensaha, estudiantes de medi­
cina de las Universidades fueron á prestar su concurso á 
los hospitales y hasta á las ambulancias; pero en ninguna 
parte formaron ambulancias autónomas. Esclarecidos 
por la experiencia de la guerra de 1866, la Prusia limitó 
después la acción de las sociedades de socorro. El comi­
sario régio en la última guerra fué el príncipe de Piess y 
toda asociación se centralizó en Berlin. Los delegados 
del comisario régio ftieron especialmente caballeros de 
San Juan de Jerusalen. Figuraban en las ambulancias de 
primera línea, solo su persona, para trasm itir al comi­
sario régio y á la sociedad los pedidos de víveres, lien­
zos, medicamentos que podían necesitar los cirujanos 
militares. En cuanto al personal de las sociedades de so­
corros no tenia entrada ni en las ambulancias ni en los

hospitales. Su papel se limitaba á convoyar los socorros 
materiales enviados al ejército, á los heridos destinados 
á Alemania ó á los hospitales de tropa, á suministrar al­
gunas veces á estos hospitales enfermeros. Este] papel 
poco brillante, pero eminentemente útil, lo desempeña­
ron hombres que gozaban una elevada posición médica; 
así es que el profesor Virchow condujo á Ars-sur-Morelle 
ellprimer destacamento voluntario salido de Berlin para 
llevar á los hospitales de retaguardia los enfermos y he­
ridos del ejército que sitiaba á Metz.—Los hospitales de 
las sociedades de socorros deben contener lo menos 20 ca­
mas. El personal debe ser aprobado tanto en número 
como en sus cualidades por las autoridades competentes. 
Toda la ambulancia, por lo que respecta al sostenimien­
to de la disciplina y la representación de los intereses del 
Estado, está sometida á la vigilancia de la comisión del 
hospital militar más próximo ó de una comisión parti­
cular compuesta de un oficial y un médico del hospital. 
Todo cuanto se relaciona al servicio médico propiamen­
te dicho lo inspecciona la dirección de hospitales milita­
res, el médico general de la provincia y sus representan­
tes. No pueden recibirse en estos pequeños hospitales 
soldados con enfermedades contagiosas, ni los que por la 
naturaleza de sus heridas pudieran tener ulteriormente 
derecho á pensión de inutilidad, ó los que por otra cual 
quier circunstancia necesiten una vigilancia particular 
Las ambulancias particulares no pueden establecerse 
sino con autorización dej comisario régio, el que debe 
hacer visitar el establecimiento. No pueden recibir sino 
convalecientes que no necesiten médicos y solo soldados 
procedentes de hospitales militares, y estos designados 
por el médico en jefe de ellos.»

Comose’vé, la Prusia, nación eminentemente práctica, 
en donde los hombres llamados al desempeño de altos 
puestos no lo deben á ser conspiradores ó patrioteros, 
sino á su reconocida ilustración y relevantes dotes, ha 
logrado con estos elementos poner un dique á esa intere­
sada filantropía de llamar^ambulancia á cualquier casa 
sin contar con las condiciones, material y asistencia ne­
cesaria para su objeto, ha limitado las atribuciones de 
esos hospitales asistidos por la beneficencia, para que en 
ellos sólo se socorran á los militares convalecientes que 
no necesitan asistencia [médica, cohibiendo esa ilimitada 
libertad de determinaciones médicas que afectaban en 
alto grado los intereses del ejército y de la nación, ha- 
ciendo[que la asistencia médica sea oficial, para exigir la 
responsabilidad en los casos necesarios y sostener al 
mismo tiempo la disciplinaen la tropa; de aquí esa vigi­
lancia que impone á todo hospital libre por los delegados 
del gobierno, al mismo tiempo que circunscribe la acción 
de las sociedades de socorros para heridos, acepta sus 
donativos y utiliza la acción de su personal en los hospi­
tales de retaguardia; mas evita se mezclen en los campos 
de batalla esas masas indisciplinadas de paisanos, auto­
res de tantos desórdenes y tantos crímenes.

El Dr. Billroth pide en sus escritos que estas socieda­
des de socorros se sujeten al poder militar, de cuya opi­
nión participan la generalidad de los módicos alecciona­
dos en esta guerra, tales como M. Moracho, que dice: 
«así como para los combatientes no debe haber más que 
un jefe y una organización, del mismo modo para las 
ambulancias no debe existir sino un servicio sanitario, 
en donde toda persona que desee prestar sus servicios 
activos pueda hallar su puesto como médico ó enfermero 
en el punto que se necesite.» El Dr. Le Fort es todavía 
más explícito al decir: «El servicio médico del ejército 
debe centralizarse en manos del médico en jefe, y el pro­
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fesor civil que por patriotismo y no por hacer un viaje 
lucrativo ú obtener una distinción honorífica ofrece vo­
luntariamente sus servicios, debe estar del todo á la dis­
posición del médico en jefe del ejército.»En Prusia todos 
los médicos voluntarios que se presentan en estos casos 
se deslinan de adjuntos á los destacamentos sanitarios y 
establecimientos apartados del teatro de la guerra, es- 
tan sujetos á las leyes y reglamentos militares durante 
este servicio, no usan uniforme ni distintivo alguno y 
á la menor falta son despedidos sin consideración.

Las evacuaciones de heridos se efectuaban por el ejér­
cito prusiano con órden y buenos resultados, gracias á 
las muchasviasférreas conque contaba y á la  organiza­
ción militar de estos caminos establecida en esta nación. 
Ya desde el año 1868 se ocupaba el gobierno de Prusia de 
su estudio para conducir los enfermos y heridos por las 
citadas vias, y la excelente Memoria del Dr. Wasser- 
fukr (1) demuestra que la traslación de 1.230 heridos 
graves se efectuó desde Francia á Alemania sin que 
ocurriera una muerte. Así se evitaron las fatales conse­
cuencias en las heridas desenvolviendo complicaciones 
peligrosas para la vida ó perdiéndola por su causa. Oiga­
mos la descripción que M. Le Fort hace de estas evacua­
ciones de heridos en Francia: «Se necesita haber condu­
cido ó acompañado á estas evacuaciones para comprender 
el papel que juegan en el acrecentamiento de nuestra 
moralidad. No se dispone sino de carro-matos embarga­
dos, se les llena de paja y se acuestan los heridos. Durante 
algún tiempo todo parece caminar bien; pero la paja se 
apila, el miembro fracturado toma una posición viciosa, 
ó el cuerpo inerte de un herido cae con todo su peso so­
bre la herida de su vecino. Se oyen les quejidos de dolor, 
se pára el carruaje, se vuelve á colocar el herido y á poco 
se repite la misma escena. La evacuación no es posible 
sino por la vialférrea, y en este caso es preciso que sea en 
wagones propios para este uso; sin esto deben proscribirse 
paraheridos con con fracturas...» «Hemos visto, dice más 
adelante, trenes de heridos y enfermos errar á lo largo 
de nuestras líneas férreas sin qim nadie conociera á pun­
to fijo su destino; hemos visto pobres soldados transidos 
de frió y amontonados en los wagones de las bestias, 
pararse en las estaciones donde creían hallar un asilo 
y pan, dejar su regimiento y abandonar sus armas á los 
que querían tomarlas.»

Y no se crea que las ambulancias voluntarias francesas 
estaban mejor montadas; el Dr. Mac-Cornac dice de 
ellas: «Su mayoría eran muy numerosas, contaban con 
demasiados médicos, un excesivo material y sobrados 
enfermaros: las más veces estos últimos eran de esas 
gentes que se enganchan en las ambulancias para no 
cumplir con su deber en el ejército. En algunas había 
basta cuarenta médicos y una docena de pesados carrua­
jes con un número proporcionado de caballos, y pasaban 
cj tiempo en marchas y contramarchas sin llegar nunca á 
lempo á parte alguna. Sus carruajes se quedaban atasca- 
es en los caminos ó á campo raso y necesitaban abando­

narlos,» Estas tristes descripciones demuestran el mal es- 
edo del servicio sanitario del ejército en Francia, sin que 

socorros de las sociedades sirvieran para mejorarlo; 
estas malas condiciones era preciso caminar largo 

lempo para llegar á los hospitales fijos, con gran per­
juicio de los heridos y enfermos, así como de los intereses 
® Tesoro. En Prusia, después de estar perfectamente or- 

^uuizado el servicio de trasportes sanitarios, se estable-

nj«! ^oagons-ambulances, quatre mois duns un trains sa- 
mire. Frad. de M. Morache.

ció en esta última campaña un sistema de hospitales lla­
mados de cííipti, que por sus ventajosos resultados me­
rece conocerse.

«En Prusia, dice M. Le Fort, todo el país situado entre 
la madre patria y el ejército activo está bajóla direc­
ción de un general que se titula inspector general de eta 
pas. El país se halla dividido en cierto número de cir­
cunscripciones, llamadas rádios de etapa. Cada rádio 
tiene un centro de mando situado ordinariamente en 
una estación del camino de hierro. Además, como ca 
da cuerpo de ejército se recluta en ciertas provincias 
de la Confederación del Norte, cada uno de estos cuerpos 
tiene á retaguardia del ejército un jefe local de etapas» 
que varía de puesto según los progresos de las operacio­
nes militares y su cabeza de etapa, que en Prusia está si­
tuada en las ciudades de la provincia que atraviesa e' 
camino que va al teatro de la guerra. Entre estos dos 
puntos extremos están situadas las etapas del camino do 
hierro, y cuando no lo hay, en las etapas de tierra 
(Land-Etappen). En cada una de estas estaciones hay 
un hospital destinado á recibir los enfermos de la cir­
cunscripción, los soldados de paso obligados á detener su 
marcha ó los heridos que no pueden sin inconveniente 
continuar su viaje hasta el punto á que se dirige la eva­
cuación... Se comprende la utilidad de estos hospitales 
fijos diseminadosde trecho en trecho en todos los caminos 
que siguen las evacuaciones.»

Réstame fijar la atención en un punto capital de las 
batallas, que fué el causante del libro de M. Durrant y de 
la conferencia de Ginebra, inspirado por el cuadro des­
garrador que le ofrecieron ios 20.000 heridos de los cam­
pos de Solferino, que no recibieron socorro alguno en va­
rios dias.

No es del caso relatar la historia de este asunto, mas el 
libro lleno de poesía de M. Durrant reclama auxilios para 
recoger los heridos, y al constituirse las sociedades para 
socorrerlos, se aseguró no volverían á representarse las 
horrorosas escenas de Magenta y Solferino, pues ella 
pagarían hombres en número ilimitado que atendiesen 
á dicho servicio. Cuando leí en las primeras conferencias 
de Ginebra ese laudable propósito, dudó diera buenos re­
sultados, pues creí solo pudieran prestarse á este servi­
cio personas que tuvieran en poco su vida, y no pude mé- 
nos de recordar las escenas desagradables que presencié 
en los llanos de Tetuan en 1860 con las turbas de acemi­
leros y paisanos que vagaban por los campamentos y lí­
neas de combate. Lo que vi, y más los hechos que se refe­
rían, me hicieron comprender la justicia y necesidad de 
la órden del general en jefe de nuestro ejército de Enero 
del citado año, imponiendo la pena de muerto á todo 
paisano que se hallara en el campo de batalla. Esta mis­
ma pena debieron haber sufrido tanto picaro que, res­
guardado con el emblema del Convenio de Ginebra, co­
metieron crímenes sin número indistintamente en los sa­
nos y heridos. El Dr. Justo L. Champiosere dice de ellos: 
«Llevamos gran número de ladrones y pillos, tres de 
quienes nos costó gran trabajo deshacernos, y de los cua­
les fuimos con frecuencia víctimas.» M. Le Fort, testigo 
como el anterior de la vituperable conducta de estos 
malvados, dice: «El abuso no tardó en tener graves con­
secuencias, y la menor era permitir á esos miserables 
que siguen á todos los ejércitos el ir  impunemente bajo 
pretexto de buscar heridos á despojar á los muertos en 
el campo de batalla... En cuanto á los enfermeros volun­
tarios, preferimos no hablar de ellos; no se puede imagi­
nar un contraste más enervante con los hermanos de la 
doctrina cristiana, tan admirables durante el sitio de Pa-

Ayuntamiento de Madrid



E L  SIGLO MÉDICO.

ris. Salvas algunas honrosas excepciones, no se podía ha 
llar una colección más escogida de perezosos y borra­
chos. Varios robaban con maestría, y cierto número no 
eran si no piratas del campo de batalla, que despojaban 
con más afición á los muertos que cuidaban á los vivos.»

Como se ha observado en esta guerra, solo las institu­
ciones religiosas, los que guiados por el sublime senti­
miento de la caridad cristiana y la abnegación son los 
que han expuesto voluntariamente y sin retribución algu­
na sus vidas entre el fuego para recoger los heridos; 
después de estos los soldados camilleros, obligados por la 
ordenanza; mas la gente asalariada se ponia la cruz ro­
ja para disfrazar sus malévolas intenciones.

Antes que los 'acontecimientos recientes de la última 
guerra vinieran á patentizar los hechos que cito, una de 
las celebridades médicas de nuestro cuerpo habia ma­
nifestado en un escrito rico de lógica, datos históricos y 
buen criterio, los inconvenientes de hallar camilleros 
idóneos que voluntariamente expusieran sus vidas en el 
sitio de la lucha. El Sr. D. José M. Santucho decia en 
1864: «Para convencerse de que la parte enunciada por 
nosotros, es decir, el retirar los heridos de la línea de 
batalla, es la más difícil de llenar, basta enunciar con 
atención los medios con que cuenta el material do ambu- 
tancias de los ejércitos mejor organizados de Europa, y 
se verá comprobado nuestro aserto. Magníficos carros y 
soches de conducción de heridos, numerosas astolas ó 
cacolets y literas, todo este aparato tiene buena aplica­
ción lejos del sitio en que''se pelea y después de la bata­
lla, en los terrenos ¡anchos y por caminos abiertos y con 
una porción de caballerías que |dificilmente se reúnen 
ni se acercan al sitio del desastre: es preciso multiplicar 
otros medios mas espeditos, y solo las camillas y las sillas 
pueden llenar este objeto. Y este es el servicio que los 
gobiernos, los cuerpos de Sanidad militar, la Adminis­
tración, en fin, pueden llenar oficialmente, no escaseando 
personal para ello y que con dificultad desempeñarán 
enfermeros voluntarios, á quienes solo la caridad ó los re­
cursos de esta, sin rígida subordinación m ilitar, lleve 
á las líneas en que á la vez saltan por todas partes la 
sangre y la muerte, sin que la cruz roja los libre del ve­
loz, enorme y fulminante proyectil, ni de la máquina 
que rueda y atropella cuanto halla al paso, ni de las 
ciegas ó irresistibles cargas do caballería. Pero ¡cuánto 
les°queda que hacer á los hombres benéficos fuera de es­
tos terribles momentos y cuando solo ha^ tristes la­
mentos , conmovedores quejidos donde ántes ébrios de 
furor se disputaban el terreno los rayos de la guerra! (1).

La institución de camilleros que existe en casi todos 
los ejércitos, á pesar del aumento que ha tenido en Pru- 
sia, se reconoce insuficiente ante el considerable núme­
ro de heridos que las armas modernas causan en las tro­
las combatientes, no obstante la ayuda de las sociedades- 
de socorros para los heridos. Una de las principales con­
sideraciones que se desprenden de esta materia es la ne­
cesidad de destinar un personal numeroso con objeto de 
recoger los heridos, lo que ocasiona la disminución del 
número de soldados que se batan ó de dejar á los heridos 
eñ el campo de batalla hasta terminada la acción.

{Se concluirá.)

vamos á entrar ha dado motivo á que se le llame febrero 
loco. Con efecto, so observan repentinos é instantáneos 
cambios en el movimiento y dirección de los vientos; y 
aunque por lo general sea el Sudoeste el predominante, 
no dejan de observarse en muchos desús dias la influencia 
del N, N-0 y N-E, alternados conelE ,S, y E-S-E, que 
ocasionan el que alternen los dias templados y secos con 
los fríos y húmedos. Tampoco es insensible á estas va­
riaciones ol barómetro, que así se le vé á las 26 pulgadas 
como á las 26‘A: y el termómetro que oscila con bas­
tante frecuencia entre 1 y U grados sobre la congelación. 
Ultimamente, la atmósfera así se la observa despejada 
y brumosa, como anubarrada y lluviosa, á veces en ua 
mismo dia.

Como efecto de estas vicisitudes atmosféricas, se re­
sienten considerablemente los sistemas cutáneo, muscu­
lar, pulmonar y cerebral, esparciendo en su consecuen­
cia enfermedades catarrales más ó ménos graduadas y 
graves, como catarros laríngeos, bronquiales y pulmo­
nares: algunas laringitis, neumonías, bronquitis y pleu­
resías: bastantes reumatismos musculares, fibrosos y 
articulares: ■ neurosis faciales, algunas de tipo intermi­
tente: no pocas afecciones eruptivas, como viruelas, sa­
rampión y erisipelas: diversas congestiones hepáticas 
y cerebrales, congestiones en estos parénquimas y aun 
verdaderas apoplegías; y no faltan, por último, algunas 
fiebres gástricas y accesionales de tipo cotidiano y aun 
tercianas.

Mas en donde se desarrollan los fenómenos morbosos 
más alarmantes y graves son en las dolencias crónicas, 
que por lo regular en este mes se agravan; así es que la 
tisis, el asma, las hidropesías, los infartos viscerales 
las lesiones orgánicas del corazón y de la médula espi­
nal, las propias de los parénquimas del hígado y de Iffi 
pulmones, y las afecciones cancerosas, que tan comunes 
fueron en el anterior mes, continúan aumentando en el 
presente, dando ocasión á que sea mucho mayor e 
número de las defunciones.

GACETA DE L A  SALUD PÚBLICA.

E stado sanitario  de Madrid.

Almanaque médico del mes de Febrero.
La inconstancia y variedad de los fenómenos atmosfé­

ricos y meteorológicos que suelen hacer en el mes que

Con un temporal duro, frió y huracanado se inaugura 
la semana, soplando en los tres primeros dias vientos dft 
O-S-0., S-0, y O, y en los restantes saltaron estos al pn* 
mer cuadrante. La columna termomótriea osciló entre e. 
grado de la congelación y 10® sobre esta, y labarométrid 
con diversas variaciones según reinaron los vientos.^ 
estado atmosférico fuó despejado, con nieblas, acliuba!' 
cado, y con ráfagas y celajes algunas veces.

En las enfermedades reinantes no hubo variación alguna 
fueron las mismasde que tienen noticiaya nuestros lect̂  
res: afecciones catarrales como toses, ronqueras, oñal- 
mías y catarros de todas especies: afecciones gástrica 
como saburras, embarazos gastro-intestinales, y calente 
ras de la misma índole: irritaciones más ó menos gradus 
das y graves del tubo digestivo, del aparato biliario 
nal, y algunas flegmasías de las pléuras, bronquios y pw‘ 
mones, que no Aieron sumamente graves, pues se desgf* 
ciaron pocos de los individuos cuando se acudió á tieiaí 
y con las medicaciones oportunas.

En cuanto á las enfermedades crónicas fueron bastid 
tes los que sucumbieron á ellas.

(I) Uevistade Sanidad militar, iovao I, 1864, pági­
na 316.
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fueron basísn

El ministro de España en Viena, Sr. Asquerino, ha di­
rigido un extenso telégrama al Gobierno con los siguien­
tes datos referentes al estado de la salud pública en el 
imperio austro-húngaro:

«En Viena no ocurre novedad notable.—En Buda, ocho 
nuevos casos de cólera; 13 anteriores, uno curado, dos 
muertos y en curación 18.—La viruela ha disminuido — 
Desde el 18 de Octubre han ocurrido en el mismo pun­
to 776 casos de cólera.—Sanaron 470 y fallecieron 300.

En Pest ha ocurrido un nuevo caso de cólera, que con 
los anteriores forman im total de 49.—Desde el principio 
déla invasión han ocurrido 1.0)4casos; sanaron 548, fa- 
lecieron 419 y se hallan en curación los 37 restan tes.

En Caschan (Hungría) han ocurrido desde el dia 4 otros 
seis casos de cólera.

La epidemia se ha extendido con gran rapidez en 78 
distritos, registrándose desde el 22 de Diciembre 224 nue­
vos casos, y hasta entonces 1.272; es decir, un total 
de 1.496, de los cuales se salvaron 549 individuos, murie­
ron 546 y se hallan en curación 401.

La enfermedad decrece en Pest y en Hungría. En Croa­
cia acaba de declararse, especialmente en Syr, Mía y 
Veroeze.

En Trieste el estado do la salud pública mejora sensi­
blemente.» GB.ÓNIGA.

Nombramiento. Por fin ha sido nombrado M. Lo» 
rain catedrático de historia de la medicina en la Facul­
tad de París. Veremos si la desempeña como es debido y 
promete su reconocida erudición. ¡En España se desem­
peña esa dificilísima asignatura, desde su creación, 
como por debajo de la pierna! ¡Aquí todo se facilita y 
allana!

Cementerios. Se ocupan nuestras Córtes de un pro­
yecto de ley sobre secularización de cementerios; pero 
con completo olvido de lo más esencial bajo el punto de 
vista higiénico... ¿Quién hace caso aquí de la salud pú­
blica? Que reúnan buenas condiciones higiénicas y que 
estén bajo la vigilancia de las autoridades sanitarias, es 
lo que en el asunto nos importa y debemos procurar.

Afectuoso saludo. El dia 15 de este mes salió á luz, 
como había anunciado, el nuevo periódico que dirige el 
Dr. D. Pedro González Velasco y lleva por título el Anfi­
teatro Anatómico Español. Viene á reclamar para nues­
tra pátria el elevado puesto que antiguamente había 
conquistado, á fundar la Escuela médico-quirúrgica es­
pañola, á imitar y dar á conocer á nuestros sábios é in­
trépidos progenitores, y á otras muchas cosas laudabi­
lísimas... ¡Justísimo es recibirle con los brazos abier­
tos, y anhelar vivamente que se realicen sus aspira­
ciones!

Acto académico. Hoy, á la una de la mañana (¡muy 
temprano nos parece, aunque presumimos un lapsus ca- 
lamüj, celebra la Real Academia de Medicina de Madrid 
la sesión inaugural del presente año académico. En el 
próximo número daremos, según costumbre, noticia 
cumplida de esta solemnidad. Ignoramos si podrá con­
currir el bello sexo, como en las otras Academias, ó si 
perseverará la corporación en su casta y pulquérrima 
.severidad, aunque ya van abundando las doctoras en to­
das las naciones... ¡Vemos en esto á la Academia algo 
estacionaria!

¡Lo esperábamos! Ninguna sorpresa nos causa ver 
á ciertos periódicos de farmacia, eternos proclamadores 
de la libertad v detractores infatigables de la sábia le­
gislación que se halla todavía en lo escrito vigente, ha­
cer ahora ascos á aquella libertad suspirada, aun cuando 
no haya hecho todavía más que asomar la oreja... ¡Pa­
ciencia! Esperen un poco que ya irán cogiendo losfrutos. 
¿Querían solamente la libertad para su uso y en su exclu­
sivo provecho? ¡Pues así es como la quieren todos!

Necrología. Dos médicos notables, ambos individuos 
de la Academia de Medicina dePari.s, acaban de morir en 
la vecina república ó lo que sea: M. Dubols (d‘Amiens),

qne llevaba un cuarto de siglo siendo secretario perpé- 
tuo de la expresada corporación, y M. Hugnier, cuyos es­
critos ginecológicos son bien conocidos.

Mal anda esto. Un periódico médico de Madrid nos 
informa que á estas fechas ni han pagado sus cuotas, ni 
recogido sus títulos más de setecientos inscritos en la 
Asociación médico-quirúrgica. Y por otra parte leemos 
en la Armonía médico-farmacéiiea de Segovia, primero 
una admonición á los farmacéuticos que andan allí remo­
lones p;>ra hacerse miembros de dicha Asociación, y des­
pués una especie de reprimenda que la junta local del 
partido de Santa María de Nieva echa á sus asociados 
porque no concurren á ventilar las cuestiones que tie­
nen pendientes. ¡En verdad que cstossignos no nos pare­
cen del mejor agüero! ¿A qué se deberá tan notoria indi­
ferencia? ¿Es tal vez que no agradan todo lo que conven­
dría á la clase médica los procedimientos modernos, de 
asociación, etc., cifrando más bien sus esperanzas en la 
acción del gobierno, que años atrás comenzó á sentir? 
¡Bien pudiera suceder esto!

Distintivo necesario. Como anunciamos á nuestros 
lectores, ya ha aparecido en la Gaceta una real órden 
concediendo las insignias á los médicos forenses para que 
puedan ser reconocidos y respetados.

The m edical Record. Ha visitado nuestra redac­
ción este periódico inglés, á quien deseamos la próspera 
existencia que merece, y procuraremos con sus buenos 
artículos enriquecer nuestras revistas, donde reservamos 
siempre á la medicina y cirujía inglesa el lugar prefe­
rente á que son acreedoras.

Tribunal.—El nombrado para las oposiciones de in­
greso en el cuerpo de sanidad militar de la Península se 
compone del inspector del mismo Sr. Weiler, presidente; 
délos vocales Sres. Melendez, Zorrilla y Garrido, y de 
los supernumerarios Sres .Mata y Grau. Más de 100 as­
pirantes se presentan para las IG vacantes.

Distintivo.—El queusarán los médicos forenses de Ma­
drid, según real órden de 4 del corriente, será el de una 
medalla tle oro, sin esmalte, pendiente de una cinta de 
gró amarilla, de dos centímetros de ancha.

¿Será filfa? Un periódico médico, el Boston medical 
and surgical Journal, ha echado á volar una noticia que 
sino reputamos imposible, tenemos al ménos por algo du­
dosa. Una mujer del condado de Trumbull (Ohio) dió á 
luz, según dice, el 21 de Agosto último, no ya tres, ni cua­
tro, ni cinco chicos, sino la friolera de ocho, tres varones 
y cinco hembras. Más aún: esta manada de pequeñuelos, 
aunque son muy diminutos, viven y están sanos. La madre, 
raistress Brandley, pesaba273 libras cuando so casó, hace 
seis años; procedía de un parto triple, y sus padres de 
parto doble; su abuela parió gemelos cinco veces, y ella, 
en fin, habia tenido ya dos partos de gemelos. ¡Qué fe­
cundidad!—El Dr. Holmes dió cuenta, en Abril último, al 
estado de Georgia, de haber asistido tiempos atrás á una 
pobre blanca que parió cinco criaturas bien constituidas; 
el Dr. Masón ha referido en la Sociedad médico-quirúrgi­
ca de Elmore otro parto de cuatro fetos, y no há mucho 
que ocurrió en nuestro país un parto de cinco... ¡Pero 
ocho!

La música y la  digestión. El célebre Recamier, 
bien conocido por la originalidad de sus medios terapéu­
ticos, profesaba el principio de que el estómago apetece 
el compás músico: así es que aconsejaba á los dispépticos 
pudientes que se procurasen un concierto de tambores 
de la Guardia nacional, que tocasen debajo de sus venta­
nas durante las digestiones. A los menos acomodados 
ordenaba asistir por espacio de dos meses á la retreta 
militar que se ejecuta por las noches en la plaza de Ven­
dóme, y efectivamente, á lashorasde costumbre se veian 
largas filas de gastrálgicos y dispépticos siguiendo á esta 
retreta. El Dr. Veron utiliza para sí y para sus amigos 
esta terapéutica original, y él mismo confiesa que suele 
asistir á los espectáculos de música, no tanto para dis­
frutar sus bellezas, como para digerir mejor.

Filarmónico muy sui generis debía ser el Dr. Reca­
mier para llamar música al insoportable ruido de corne­
tas y tambores que recomendaba como eupéptico á sus 
enfermos. En cambio á Mozart y aun á Bethowen, que era 
sordo,‘so les hubiera indigestado de seguro la comida en 
el concierto terapéutico á que acudían los deliciosos di- 
lettanti que tenia pop clientes el bueno de Recamier.

Penetración de los leucocitos en el in te rio r de 
las membranas orgánicas, según Mr. L ortet. I.® To-
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das las membranas orgánicas son aptas para dejar pasar 
los leucocitos en Via de formación: 2.® La presión exte­
rior no tiene ninguna influencia sobre la penetración 
más ó menos rápida, ó más ó menos profunda de los leu­
cocitos; 3.° Para que la penetración pueda operarse rá­
pida y regularmente, es preciso absolutamente que la 
membrana sobre la cual se opera esté aplicada de una 
manera tan exacta como sea posible sobre la membrana 
supurante; 4.® Para que la penetración pueda efectuarse, 
es preciso que los leucocitos sean jóvenes, es decir, en 
vias de formación y dotados todavía de sus movimientos 
amiboideos; 5.® Es preciso, en íin, que su temperatura 
sea conveniente.

T ribunal de oposiciones. El nombrado por las 
oposicione á ingreso en el Cuerpo de Sanidad militar de 
la Península lo componen el Sr. Weiler, inspector del 
cuerpo, presidente; los Sres. Melendez, Zorrilla y Garri­
do, vocales, y supernumerarios los Sres. Mata y Grau.

Sin comentarios. En un periódico festivo de esta 
córte titulado Angelí, leemos lo que sigue:

«En el Colegio de Medicina se ha presentado un indivi­
duo á sufrir el exámen de grado por otro alumno.

El Colegio de San Cárlos 
un arreglo necesita, 
porque allí suceden cosas 
que da vergüenza escribillas.»

Program a de oposiciones. Han sido nombrados 
por el director general de Beneficiencia y Sanidad, para 
formular el programa en los ejercicios dejoposicion á las 
plazas de farmacéuticos del hospital nacional (antes de la 
Princesa), los Sres. D. Rafael Saez Palacio, D. CárlosFer- 
rari, D. Manuel Ovejero, D. Gabriel de la Puerta, D. An­
gel Garrido, D. Joaquín OlmedillayPuigy D. Juan Ra­
món Gómez Pamo, profesores que probablemente com­
pondrán el tribunal que ha de juzgar á los aspirantes á 
dicha plaza. , ,

Clínica médica del Dr. Santero. Se ha publicado 
en efecto el t o m o  iii y último de la segunda edición de 
esta obra notable conocida ya del público, como verán 
nuestros lectores en el anuncio que se inserta en el lugar 
correspondiente. Esta edición lie vaimportantes adiciones.

¿Quien sabe? Algunos periódicos médicos franceses 
salen por la honra de los médicos parisienses, algún tanto 
lastimada, según parece, al otro lado del Canal de la 
Mancha con motivo de la enfermedad que ha llevado al 
sepulcro al ex-eraperador Napoleón III, y que se ha su­
puesto no bien conocida por los antiguos médicos de la 
cámara imperial. Nuestros colegas citan á este propósi­
to una consulta celebrada entre estos el dia 1.® de Julio 
de 1870, cuya relación, escrita por el Dr. Seé, y quefué 
hallada con otros documentos en las Tullerias después 
de la calda del imperio , demuestra palpablemente que 
ya en aquella fecha se diagnosticóla afección de Bona- 
parte de cálculos vesicales é hízose constar la necesidad 
de una intervención eficaz é inmediata. Razones de alta 
política parece que obligaron á ocultar á la emperatriz 
el resultado do tal consulta. Ahora bien; este documento 
realmente científleo, pero que posee además un valor 
histórico y político considerable, arranca á un reputado 
escritor de la vecina república las siguientes amargas

^No es muy probable que si esta consulta se hubiera co­
municado á la emperatiz, se hubiera explorado definiti­
vamente al enfermo , esta hubiera pedido y logrado que 
se procediese á un tratamiento inmediato, y la declara­
ción de guerra hecha tres dias después, se hubiera diferi­
do con seguridad y acaso abandonado? ¡Qué responsabi­
lidad tan grande la de los hombres que así obraron y de­
jaron al emperador en un estado tan grave de salud en­
tregarse áaquella guerra funesta...! ¡En qué poco estriban 
á veces los destinos de los pueblos y de los imperios! «¡En 
un grano de arena retenido en la vejiga!» como lo habia 
dicho ya Bossuet.

Estadística. Los hospitales de Paris contienen en 
el dia 6.000 enf<»rraos, pudiendo, en caso de necesidad, 
recibir hasta 7.025. Los hospicios por su parte, encer­
rando 11.200 camas, tienen 9.005 enfermos que cuidar.

Program a de premios. La Sociedad de medicina de 
Gante propone á concurso los temas siguientes: 1.® Estu­
diar, fundándose en datos clínicos y experimentales, los 
modos de trasmisión de la tuberculosis que no sean la 
herencia. 2.® Estudiar con experimentos y observaciones 
el papel de los pequeños organismos en la producción de 
las enfermedades miasmáticas y contagiosas; S.^estudiar

los alcoholes bajo el punto de vista de su acción fisiológi­
ca; 4.®, determinar los inconvenientes del empleo délas 
preparaciones de plata, administradas á dósis terapéuti­
cas; 5.®, del empleo deia electricidad en el tratamiento 
de los dementes; 6.®, estudiar la influencia del físico so­
bre la parte moral bajo el punto de vista de la responsa­
bilidad ante la ley; apoyarse en datos bien comprobados; 
7.®, acción del sulfato de quinina sobre el útero; 8.°, esta­
blecer por hechos positivos el valor de la cauterización 
simple, de la cauterización combinada con- los instru­
mentos unitivos en la terapéutica de las fístulas uro-ge­
nitales. Las Memorias, que deberán estar escritas en 
flamenco, francés ó latín, se dirigirán antes del 1.® de 
Enero de 1874. al Dr. Ch. Willems, secretario de la Socie­
dad, rué des Epingles Gand, y los autores de las premia­
das recibirán una medalla de oro de valor variable, se­
gún la importancia del trabajo, el título de sócio corres­
ponsal, y 50 ejemplares de su Memoria.

Memoria sobro las viruelas. ISl Dr. Kosciakiewiez 
de Saint-Etieune nos ha enviado su bien escrita Memoire 
sur les epidemies de la varióle, etc., de 1861 y 1871. Este 
trabajo contiene varios datos históricos y clínicos impor­
tantes y parece inspirado en un criterio tradicional se­
vero.

trn signo más de embarazo. Como tal y de mucha 
confianza considera el Dr. Gueniot al desarrollo de las 
glándulas de la areola llamadas tubérculos de Montgo- 
mery. Esta señal es tanto mejor cuanto que la misma 
mujer no la conoce y es independiente de su voluntad.

Buen pensamiento. Para evitar todo linaje de mur­
muraciones y de censuras parece se propone el ayunta­
miento de Madrid sacar á pública subasta el aprovecha­
miento de las aguas sucias que hasta aquí han quedado 
casi enteramente perdidas, según dijimos en el número 
anterior. La empresa, aunque de tan humilde aspecto al 
parecer, es sin embargo de grandísima importancia, y exi­
ge el empleo de muchos millones para acometerla y rea­
lizarla, porque no solamente hay que hacer costosas obras 
de alcantarillado, sino también rendir algún beneficio al 
municipio, etc., etc. La salud pública y la agricultura ga­
narán mucho si este proyecto se realiza» como ganarían 
no poco si formalmente se pensara en organizar la saca 
de los animales muertos ó destinados al sacrificio y el 
aprovechamiento de todas sus partes en establecimien­
tos bien dispuestos y vigilados.

Nombramiento. Ha sido nombrado catedrático nu­
merario de patología médica de Valladolid el Dr. D. An­
tonio Alonso Cortés.

Peste bovina. Se han declarado limpias las proce’ 
dencias marítimas de Trieste que conduzcan ganado va­
cuno, por haberse extinguido la enfermedad que obligó 
á dictar precauciones sanitarias.

Una esperanza. El Sr. Sotillo, inventor del guano 
que lleva su apellido, va á ocupar un elevarlo destino en 
el ministerio de Fomento, según nos anuncia un periódi­
co. Ahora verán los lectores como aquel terreno se hace 
más fértil y productivo. _ . ,

jLo Q116 vs Bt gaDEr la cioncia! Cuando habí amos 
perdido ya la esperanza de adquirir positivas noticias to­
cante al sarampión mónstruo que tantas víctimas oca­
sionó en la patria del requesón, nos ha anunciado un pe­
riódico que á la junta provincial de Sanidad se ha presen­
tado una Memoria acerca de la tal epidemia, habiéndo­
se encargado de examinarla el Sr. Aguinaga, rice-presi­
dente de la sección médica. Cosa razonable es que se co­
nozca por el mundo científico ese sarampión mayúsculo, 
del cual ha librado el cielo por un milagro á la capital 
de España. ,

Consulta. La junta local de Torrelavega (Santander) 
ha creado una consulta pública de medicina y cirigía en 
dieba villa, destinando'Ta mitad de la recaudación, que 
ha de hacerse todos los jueves, y el 50 por 100 de los me­
dicamentos que se despachen en virtud de recetas expe­
didas por el consultorio, en beneficio de la Asociación 
médico-farmacéutica.

líos alegramos. Se ha concedido el empleo de mé“ 
dico mayor al que lo es graduado del ejército de la isla 
de Cuba D. Gregorio Lozano y Santillana, condecorado 
con dos cruces rojas de primera clase del Mérito militar y 
con mención honorífica.»
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IMPRENTA DE E. LABAJ06, CALLE DE LA CABEZA, 27-
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_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ YAGAKTES._ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
Lo esfán: Las de médico-cirujano de Guardamar (Alicante), 

dotadas la primera con 1.125 pesetas anuales y con 875 la se­
gunda, pagadas de fondos municipales y por trimestres ven­
cidos. Las solicitudes hasta el (5 de Febrero.

—Una de las dos de médico-cirujano de Encinasola (Huel- 
va). Su dotación 1.000 pesetas, deduciendo de ellas 100 para 
el ministrante, pagadas de fondos municipales por la asisten­
cia gratuita de la mitad de los pobres de dicha población y las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 20 
de Febrero.

—La de cirujano de Larúes (Huesca). Su dotación 20 cai­
res de trigo y casa franca. Las soli itudes hasta ñn de Febrero.

—La de cirujano de Trujillo (Cáceres). Su dotación 3.000 
reales. *

—La de médico-cirujano titular de la villa de Monfort 
(Alicante), dotada con 1.000 p setas anuales por la asistencia 
de doscientas familias pobres y casos de oficio, percibiendo 
cinco pesetas por Ciula familia pobre que exceda de las 800.

El facultativo podrá contratar igualas con los vecinos pu­
dientes, pudiendo ascender estas á 2.000 pesetas. Las solici­
tudes hasta el 1.® de Febrero próximo. (P. P.)

A N U N C I O S  n a c i o n a l e s !
AGENDA DE BOLSILLO

ó LIBRO DE MEMORIA DIARIO PARA EL ASO DE 1873.
Precios.

Madrid. Prov.
Ps. Cs. Ps. Cs.

Rústica..................................................  1,00 1,25
Encartonada..........................................  1,50 2,00
En tela á la inglesa................................  2,30 3,00
Cartera sencilla...................................... 4,00 4,.10

— de tafilete.................................. i0,00 11,00
— — con estuche.............  il.OO 12,00
— de piel de Rusi.a.........................  16,30 18,OO
— — — con estuche.. . 17,50 19,00

Para los que tienen cartera de los años anteriores.
Con papel moaré y cantos dorados. . . .  1,50 2,00
Gonseday cantos dorados....................... 3,00 3,50

Nota. Las carteras con estuche debe entenderse sin ins­
trumentos.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de 
D. Cirios B ailly-B iilliere, plaza de Topete, núm. 10, 
Madrid. (P. P.)

AGENDA MÉDICA PARA BOLSILLO.
DIARIO PARA EL AÑO DE 1873.

Precios.
Madrid. Prov.
Ps. Cs. Ps. Cs.

Rústica..................................................  2,00 2,50
Encartonada..........................................  2,50 3,00
En tela á la inglesa................................  3,30 4,üü
Cartera sencilla...................................... 5,00 5,50

— detafilete...............................  Í0,50 11,50
— — couestuche........... 11,50 12,50
— de pie! de Rusia.........................  17,00 18,80
— — — con estuche.. . 18,00 19,50

Para los que tienen cartera de los años anteriores.
Con papel moaré y cantos dorados. . . . 2,50 3,00
Con seda y cantos dorados..................... 4,00 1,50

Nota. Las carteras con estuche debe entenderse sin ins­
trumentos.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de 
D. Cárlos Bailly-Baiiliere, plaza de Topete, núm. 10, 
Madrid. (P. P.)

ANTIGATARRALES DE IZQUIERDO.
En Elíxir ó en píldoras de la misma composición y efectos 

y para gusto de los que prefieren los líquidos á los sólidos, y 
vice-versa. Se combaten con el mejor éxito todas las afeccio­
nes de la respiración. Sus propiedades son: calmar la irrita­
ción, extinguir la inflamaciuu de las membra;;as mucosas, 
normalizar los poros volviéndoles á sus funciones, facilitar la 
espectoracion y aplacar ó extinguir la tos, el asma y contener 
el flujo ó destilación de las nances, boca y pecho. Frasco.s de 
Elixir de 20 y tO rs. Cajas de píldoras de 20 y 10 rs. El autor, 
Madrid, Ruda, 14, botica.

En provincias al por menor los anticatarrales y iodados: Se­
villa, Gradas de la catedral, botica; Cádiz, Jordán: Zaragoza,

Ríos; Valladolid, Huerta y Reguera: Falencia, Sadaba: Riose- 
co, Fernandez; Pamplona, Esparza, etc., etc.

~ ~  AGENDA DE BUFETE
ó LIBRO DE MEMORIA DIARIO PARA EL AÑO DE 1873. 

CON NOTICIAS Y GUÍA DE MADRID.
Precios;

En rústica..............  1
Encartonada...........  2
En lela á la inglesa. 3

Madrid.
peseta, 75 cént.

__ o2 f )  —

Provincias.
Remitida por el 

correo.
2 pesetas, 25 cént.
3 _  50 —
4 — 75 —

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de 
D. Cirios Bailly-Baiiliere, plaza de Topete, núm. 10, 
Madrid. (P. P.)

Á LOS MÉDICOS.
Conocida és ya entre nosotros la eficacia de los productos'de 

nogal iodado, preparados por el farmacéutico Pablo Fernandez 
Izquierdo, que han venido á reemplazar ventajosamente al 
jarabe de rábano iodado y á los aceites de bacalao. Las afec­
ciones escrofulosas en todas sus formas y aspectos, y los flujos 
de las señoras, tienen ya en los productos de nogal iodado el 
agente terapéutico en toda.s las formas de aplicación, del mo­
do más grato y ménos incómodo.

Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal iodado y Pildoras 
de id., 16 rs. frasco.

Pomada de id., frasco de 6 onzas, 24 rs.
Emplasto de id., paquete de una onza, 10 rs.
Inyección de extracto de hojas frescas de nogal iodado, fras­

co, 20 rs.
Inyección anli-hlenorrágica de nogal al iodo, frasco, 20 rs.
El aeitor, Madrid, Ruda, 14, botica; hace rebaja á los far­

macéuticos. (61)

CLÍNICA MÉDICA,
POR EL

DOCTOR DON TOMÁS SANTERO Y MORENO,
Catedrático de esta asignatura, con categoría de térmi­

no, en la Facultad de Medicina de la Universidad Cen­
tral, ex-consejero real de Sanidad del Reino', etc-, etc.
Obra premiada por la Real Academia de Medicina.
Segunda edición corregida y aumentada.
Esta obra teórico-práclica, única original en su género pu­

blicada en nuestro país, y fundada en las observaciones reco­
gidas en el trascurso de muchos años en l a  clínica  de que el 
autor es catedrático, consta de tres tomos de 500 á 60Ü páginas 
en tamaño común y en buenos caracteres tipográficos.

Contiene una in tr o d u c c ió n  en que se exponen los principios 
generales de la ciencia, con la teoria y clasificación de los ele­
mentos morbosos, y las reglas del arte con el método del autor; 
y luego los tratados particulares de f ie b r e s ,  con sus principa­
les clasificaciones y \a del autor, de f l e g m a s ía s , f l u x io n e s , n e u ­
r o s is ,  DISCRASIAS, e n f e r m e d a d e s  PRODUCIDAS POR CAUSAS ESPECIA­
LES Y ESPECIFICAS, y de las c ró n ic a s  que ocupan clasificadas el 
tomo III.

En cada tratado precede la exposición de casos prácticos, 
elegidos en la clín'ca del autor de entre los más caracterizados 
ó interesantes; y sigue la parte doctrinal, en que se dilucidan 
con el criterio experimental todas las cuestiones de impor 
tancia, etiológicas, patogénicas y de terapéutie), referentes á 
las enfermedades comprendidas en ellos, á la altura de los 
conocimientos actuales y teniendo á la vista las obras clínicas 
de mayor mérito tanto antiguas como mode.rnas.

La obra lleva por A p é n d ic e  una exposición sumaria de las 
aguas minerales más notables do España y de Europa, y de las 
reglas generales sobre su uso, qiae sirve de complemento al 
tratado de afectos crónicos.

Su coste, con td .apéndice es 76 rs., expe dióndose en Madrid 
en las librerías de Bailly-Baiiliere (antigua plaza de Santa 
Ana), de Moya y Plaza (calle de Carretas) y de Duran (Carrera 
de San Jerónimo); y en provincias en las principales librerías 
donde hay Escuela de M dicina, con dos reales de aumento en 
cada tomo por causi del porte, y medio por el Apéndice.

Se admiten también pedidos en casa del autor, calle del Ca­
ballero de Gracia, 31, principal, por carta que exprese bien su 
dirección, y en que se incluya el porto eu libranzas ó sellos de 
franqueo.

El A p é n d ic e , sur»iario sobre aguas minerales con 1 >s reglas 
más necesarias ¡ ara su uso, se expenderá también por separa­
do al precio de 4 rs. en Madrid y 4 con 50 céntimos en pro­
vincias, franco de porte.
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A N U N C I O S  E X T R A N J E R O S .
Do las propiedades m edicinales de Ist trem entina en g;encral y de su acción sobre las

mucosas en particu lar.

Entre todos los agentes de la medicación sustituü- 
va, la trementina es uno de los que se han empleado 
con más perseverancia y de las maneras más variadas.

El tártaro estibiado, el aceite de croton-tiglium, la 
harina de mostaza, las telas ó pastas vejigatoria no 
han logrado hacer olvidar sus servicios, y mucho 
menos la enérgica rapidez de su acción. Hay que 
volver siempre á su aceite esencial cuando se quiere 
conseguir una rubificación inmediata. Los linimen­
tos que la tienen por base han conservado su supe­
rioridad en el tratamiento de las neuralgias locales, 
en el lumbago, las bronquitis y las peritonitis cróni­
cas, las retrocesiones exantemáticas, las metástasis 
reumáticas, etc. Los vejigatorios volantes y los si­
napismos no valdrán nunca las cataplasmas con al­
gunas golas de esencia de trementina encima, simple 
medio muy en uso hace tiempo, y, sea dicho de 
paso, demasiado olvidado por los médicos del dia.

El uso de la esencia de trementina al interior ha 
tardado más en establecerse. Su olor y su sabor son 
extremadamente desagradables. A pesar de esto do­
ble inconveniente, seria preciso buscar muy atrás 
para encontrar huella de sus primeras aplicaciones 
terapéuticas. Pero no empezó sino á principios de 
sigloá emplearse de una manera corriente, merced 
á Recamier, en particular.

Desde que la empleó este ilustre práctico, hace 
cerca de cincuenta años, en la neura lg ia  local^ ha 
sido adoptada como el mejor remedio contra esta en­
fermedad. Absorbida en pequeña dósis, produce un 
calor acompañado de sudor en los miembros abdomi­
nales , en particular en el que padece la neuralgia, y 
todavía más en todo el nervio enfermo. Esta acción tó­
pica la habían notado Cullcn y Home. Hay una cosa 
muy notable: mientras más indicados están los carac- 
téres neurálgicos esenciales, más vivos son los dolores, 
mejor opera el medicamento y más rápido es el éxito.

Con dósis más fuerte, la esencia de trementina ha 
tenido alguna eficacia contra el tétanos, las con­
tracciones de los músculos, las lombrices, los cólicos 
hepáticos, las calenturas intermitentes, el diabe­
tes. e tc .; sus propiedades hemostáticas parecen hoy 
bien establecidas. En fin, en estos últimos Jiempos 
Trousseau se había convencido, por una larga experi­
mentación, [del valor de este medicamento del catarro 
de las vías génilo-urinarias.

Según este hábil clínico, la esencia de trementina 
está indicada cuando los enfermos han atravesado el 
período agudo del catarro ó cuando esta enfermedad 
ha empezado por ser crónica. Administrada en estas 
condiciones, s in ecu ra  siempre radicalmente esta en­
fermedad, «se puede decir, añ^de, que mejora casi 
siempre el estado de los enfermos.»

Esta acción de la esencia de trementina sobre la 
mucosa uretro-vejigal, abría á la terapéutica una 
nueva vía. Por esto no tardaron en aplicar esta me­
dicación á la leucorrea, á la blenorrea, á la gonor­
rea, sobre todo á los catarros de las vías aéreas, y los 
resultados conseguidos pusieron en evidencia el poder 
modificador ejercido por la esencia detrementina so­
bre todas las mucosas.

En efecto, la experiencia ha probado que esto me­
dicamento' suprime las secreciones del canal de la 
uretra, do la vagina, de la laringe y de los bron­
quios, así como cura el catarro crónico |de la ve­
jiga.

En la tisis, y sobre todo en la bronquitis cróni­
ca, su empleo está indicado. Ya con las primeras 
dósis una sensible mejoría prueba su saludable in­
fluencia sobre el estado general del enfermo y so­
bre la misma enfermedad. La tos disminuye y hasta 
cesa completamente, al mismo tiempo que la calentu­
ra desaparece, la espectoracion es más rara y mucosa 
en vez de purulenta que era antes.

La cuestión es conseguir la tolcancia del medica­
mento, cuyo olor y sabor hacen tan difícil] el uso.

Han ensayado varios medios, como mezclas con 
café ó bebidas aromáticas. Pero el problema no se ha 
resuelto hasta que la esencia de trementina se ha en­
vuelto en ligeras cápsulas do gelatina esférica, las 
cuales las llevan hasta el estómago del enfermo sin 
lastimar ni su gusto ni su olfato.

Hemos nombrado las P e r la s  de esencia de £re~ 
m entina  de Clertan^ cuyo uso Trousseau ha vulga­
rizado contra el catarro vejigal, que todos los médi­
cos recetan contra las neuralgias y la ciática, pero 
cuyo empleo no ha sido todavía aplicado á los ca­
tarros ¡de las, vías aéreas. En este último caso, como 
en las otras enfermedades, la dósis de estas perlas es 
do ocho á doce por dia, y nunca las soportan mejor 
que cuando las toman en el momento de comer.— 
Dn. Benoit .
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FARMACIA D£ ALBESPEYRES.
París, 78, Faubourg Saint Denis.

Vejigatorio de A lbespeyres.—.árfmtíicío m los hospitales y ambulancias 
militares, después del i7iforme favorable del Consejo de Sanidad.

Acción segura y regular, producida siempre, á lo sumo, doce horas después de la 
aplicación.

Este vejigatorio está dispuesto en forma de esparadrapo sobre un tafetán ence­
rado verde, llevando la firma de Albespeyres. Encerrado en un estuche metálico, 
es extiemadamente cómodo para los médicos, especialmente los del campo, que 
pueden llevarlo dentro de sus estuches.

PAPEL DE ALBESPEYRES.
Papel de A lbespeyres.—Recomendado 50 aiíos há por todas las celebrida­

des médicas.
Preparación la más cómoda para entretener los vejigatorios sin olor ni dolor y 

con la mayor limpieza.
Cuatro grados de fuerza.—Núms. 1, flojo, 1, 2 y 3; el núm. 3 es el más 

activo.
Cada hoja de papel lleva el nombre de Albespeyres.

CAPSULAS DE RAQUIN.
Cápsulas de Raquin.—Aprobadas por la Academia de Meilicina, y por ella 

reconocidas superiores á tedas las demás preparaciones de copáiba.

Las preparaciones de Albespeyres y las cápsulas de Raquin se venden en todas 
las farmacias.—Venta por mayor, Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 3!; 
cü provincias, sus depositarios.

PILDORAS DE BLAiOABD
c o n  io i lu r o  «le h i e r r o  i n a l t e r a b l e

APROBADAS POP. LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, etc.

D .~  I'31 iodiiro de hierni impuro 6 alterado es un medicamento 
infiel, irritante. Como prueba de pureza y autenlioidiid de ias -««rda- 
«it-ras P ildoras do iiiancard , exíjase micstro síllo de plata Teactivu 
y nuestra firma adjunta, estampada al pió de na rotulo verde. 

npstonfiar de las falsifleaciones.

Sft c n c i i c n l r a n  e n  toiloM l a s  F n r i i ia e ia s . Fann.i,. uti. o, 
rite Bonapurte, 4u, Baria.

TRASPORTES

i  MDItlD A â AlOtieiU CUIDAD DS
ISENCII FRIKEO-ESPMOU.

EN MADRID, 31, GALLE DEL SORDO.—EN PARIS, 55, RUE TAITBOUT. 
Cerca de treinta años hace que establccimoa una tarifa de precios fijos y bajos 

para los trasportes int 'i-nacionales.
Of’JlO años, ó sea hasta la inauguración del ferro-carril del Norte, fuimos repre­

sentantes de las compañías de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y á Alicante, 
y de Paris al Mediterráneo para su trálico internacional.

Nuestra próctica es, pues, larga y antigua la conflanza que nos han dispensado á 
•a vez estas compañías, todo el comercio y los particulares.

Tres peligros ofrecen los traspones: l.° Recargos de aduanas por declaraciones in­
exactas. 2.'’ Retrasos perjudiciales en la entrega do los bultos. 3.® Pérdidas de cajas ó
encargos que originan pleitos largos y casi siempre onerosos.

Nuestra tarifa por grande y pequeña velocidaií entre Paris y Madrid y více-versa, 
comprendo todos los gastos accesorios, excepto los de aduanas—desdo el domicilio 
ncl remitente hasta el domicilio del destinatario.—Solo agregamos loa de aduana á 
•a salida de una nación y entrada en la otra.

La Agencia franco-española se encarga también, desde 1845, de abrir créditos en 
1 extranjero, de exportaciones é importaciones, de la toma y venta de privilegios, 

ce la inserción de anuncios, de suscriciones, etc., etc.

„ COMISIONES EXTRANJERAS.
1 osdo 1845 la Agencia franco-española, en Paris, 55, rué Taitbout; en Madrid, .31, 

^üe del Sordo, se consagra, entro otros negocios, á las comisiones entre España, 
i rancia, el resto de Europa y Amér'ca.

Sus mejores garantías y referencias consisten en veintiséis años do práctica, de 
grandes compras, y por lo tanto de relaciones inmejorables con las fábricas.

ENFERMEIIADESdeuPIEL
LOS GRANULOS

y el jarabe de hidrocotila asiática

DE J. LEPINE,
farmacéutico en jefe de la marina en 

Poniliohery.
Son, sogim el dr. Gasenave, médico del 

hospital de Saint Louis, el remedio más 
eñeaz contra las afeccioru-s rebeldes de la 
piel: exema, psorias, liquen, prurigo, em­
peines, etc., etc.

Depósito general: Paris, rué d’Anjou, 
Saint Ilonoré, 56. y para la venta al por 
mayor, 99, rué d'Aboukir. En Madrid, 
Agencia franco-española. Sordo 31; por 
menor, Sres. J. Simón, Borrell, herma­
nos, S Ocafia, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

ESENCIA
ETEREA BALSAKIICA

Es el torneo externo por excelencia, 
como la quina el tónico interno: útilísima 
á los niños y personas débiles; en friccio­
nes cura los dolores neurálgicos y reumá­
ticos. Además sirve como agua para el 
tocador, por ser muy higiénica y de un 
perfume muy agradable. Paris, farma­
cia Le Boy, 13, i-ue d'Antín. Exigir la 
firma T. Leroy. Precio, 24 rs. M adrid, 
por mayor. Agencia franco-española, Sor­
do, 31; por menor, Sres. Borrell, herma­
nos, Miquel, Escolar, S. Ocafia y Ortega.

?^¿^e b b a d e r o s

D ÉbPÓ C TW
Estas pildoras, las ímicag autorizadas, 

son consideradas desde 70 años acá como 
las más saludables. Tómanse, ya en ayu­
nas, ya con la comida. Exíjase que cada ca­
ja y el prospecto que se da grátis lleven la 
firma A. Rouviere con tinta encarnada y 
las iniciales A. R. en el centro de la mar­
ca de fábrica.—Hotcl.Richelien, vis á vis 
de la rué d'Anlin.

En Paris, farmacia Leroy, 45, rué Neu- 
ve-Saint-Agustin.—En España, en todas 
las buenas farmacias.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, 3l, Sordo; por menor, sus de­
positarios.

LA AGEJiCIi FRAUCO-niSPANO-I

D. C. i.
DE

Establecida desde 1845 con casas p?'o- 
pias en M adrid, 31, calle del 
Sordo (antes Exposición exU'an- 
jci'a, calle Ma^jor, 10); en Paris, 55 
rué Taitbout.
Se encargará de representar en esta 

capital ó en cualquiera otra á los señores 
médicos españoles para sus negocios cien­
tíficos, literarios ó comerciales.

Su práctica os larga (treinta años) y sus 
relaciones personales con ias Academias 
de medicina extranjeras inmejorables.

También se encargará de comprar por 
BU cuenta ios libros, insirwnentos, apara­
tos, muebles especióles ú ordinarios, ele.
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?IKO DE COCA
4 Fr.

botella en París.
D E  U O S B P H  B A I N

H 2 H 3 E S 3 1 Í E

E l l I I S  DE c o c í
3 y  6 Fr.

\frasGO en París.
X ó x i i c o ,  x i T i t r * l t l v o ,  r e c o T a s t i t u y o n t o .

Este nuevo i'emedio, del cual es inventor el Sr. J .  Bain, produce, según loa doc­
tores Reís, Moreno y Maíz, Unanke Richelot, Trousseau, Maníegazza, etc., maravillo­
sos resultados contra la dispepsia, la gastralgia, la atonía de las mas digestivas, la de­
bilidad, la pérdida de las fuerzas de los ancianos y de los tísicos, el agotamiento, las con­
valecencias largas y difíciles, la atonía en las mujeres y los niños, la diahétes, la albu­
minuria, las perlesías musculares, desórdenes nerviosos, ciertas afecciones mentales, la 
melancolia.—Fjn una palabra; este es el tónico y el estim ulante más poderoso 
que conocemos,—Conviene igualmente en todos los casos en quo la quina es in­
eficaz,

DE J.  B A I N .P A S T I L L A S  Y H O J A S  DE COCA,
Depósito general E. Fournier et Compagnie, 56, rué d'Anjou Saint-Honoré, París. 

En España en todas las buenas farmacias.

.B K. FOUHNIJER,
F A R M A C É U T IC O , p re s id e n te  d e  la  S o c ied ad  de F a rm a c é u tic o s  d e  P a r ís ,

La sustancia orgánica vegetal de plantas antiescorbúticas hállase combinada na­
tural y artificialmente en este jarabe con el iodo y el hierro.—Es tan intima esta 
combinación que para encontrar ios elementos rninerales es preciso antes quemar 
la materia orgánica, participando del hierro, del iodo y de las plantas antiescorbú­
ticas y amargad; empléase contra la anemia, las manifestaciones escrofulosas, tu­
berculosas y escorbúticas, la clorosis y especialmente en la medicación de los niños 
débiles, raquíticos, estrumosos, etc. etc.

Cada cucharada contiene 8 centigramos de iodo y de hierro.

preparado con vino de Málaga y pirofos- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutico de primera clase, cx-pre- 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.—Me­
dalla de oro en 1883.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más po­
deroso empleado para curar la clorosis, la 
anemia, las pérdidas blancas, la pobreza 
de la sangre, los males del estómago, las
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París, 44, rué des 
Lombards E. Laurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del t'ordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Dorrell her­
manos, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

CE E. FOURNIER.
Este jarabe perfecci. nado contiene el iodo en el estado do combinación orgánica. 

De un gusto muy agradable, es eminentemente eficaz para combatir las enfermeda­
des inherentes á la diatésis estrumosa y escrofulosa. Cada cucharada contiene 3 cen­
tigramos do iodo,

E. FoüBNiEa, 56, me d'Anjou Saínt-Iíonoré, París.
En España en todas las buenas farmacias.

ROB®OMB»jIjAiT’EGTEUR
AiitorizaoLo en Francia, en Austria, en Bélgica y  en Eusia.
El Rob vegetal Boyvenu Laffecteur es el único autorizado garantizado legítimo

por la firma del doctor Gir,vüdeau de Saint-Gervais De una digestión fácil, grato al 
paladar y al olfato, el Rob está recomendado para curar radicalmente las enferme­
dades cutáneas, los empeines, los abscesos, las úlceras, la sarna degenerada, las es­
crófulas, el escorbuto, pérdidas, etc.

Este remedio es un especifico para las enfermedades contagiosas nuevas, invetera­
das ó rebeldes al mercurio y otros remedios. Como poderoso depurativo, destruye los 
accidentes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza á desembarazarse de 
él, así como del iodo, cuando se ha tomado con exceso.

Depósito general, en la casa del doctor Giraudeaü de Saint-Gervais, Ports, 12, rué 
Richer.—'En Madrid: /o.«é Simón, Borrell, hermanos, J. Moreno Miquel, Ulzurrum, 
Saavedra. Ferrer y-Compañia._________________________________________

JARABE Y PASTA D i B E R T li A [A  CODEIA'A.
Estas preparaciones, experimentadas por los médicos más eminentes de Espa-

mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; pormenor, sus depositarios,

J A I W  l’BCTIIIUL l)E P lilillB  ItlU U liltlM ,
FARMACÉUTICO, ruó V auvilliers, 45, PAEIS.

ANTIGUA. CALLE DÜ FOUR, SAINT-HONORÉ, CERCA LA IGLESIA SAINT-EUSTACHE.
Los célebres médicos de París Sres. Chomel, Luis Gendrin. etc., recomiendan en 

sus clínicas elJAUADE PECTORAL DE LAMOUllOUX, y en sus obras mencionan las 
curaciones que con él han conseguido, (.lonstilúyele eu agente terapéutico la pron­
titud con que ataja las bronquitis más intensas. Cura las enfermedades más graves 
del pecho, esto es, la coqueluche, los accesos de asma, los catarros agudos ó crónicos, 
la tisis en su principio.—Precio en España, 11 rs. el medio frasco.—Venta por menor 
en Madrid, farmacias de los Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Sánchez Oca­
ña, Escolar,—La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUIHINA

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MAHGAKESA

TABLILLAS PECTORALES DEL 0^ CKÜRCHILL
Se ad’íierte a los enfermos que deben ecsijír 

los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
ChurchÜl, e la marca de fabrica de M. SWANN, 
farmaceutico-quimico, 12, rué Castiglione, 
PARIS — P re c io : Los Jarabes, 4  franco» cadi 
frasco en Francia. Las Tablillas, 2  francos.

En Madrid, por mayor. Agencia franco- 
española, Sordo, 31.—Por menor, señores 
Borrell, hermanos; MorenojMiquel, Esco­
lar, Sánchez Ocaña, Ulzurrum y Ortega.

PILDORAS PURGANTES
D EL

Al contrario de los antiguos purgantes, 
estas píldoras no purgan bien si no se to- 
maui y digieren con los mejores a’imen* 
to y las bebidas más fortificantes, tales co­
mo vino, café y té —Para purgarse con es­
tas píldoras, cadacualelegirála hora y h 
comida que más le convengan, según sus 
fuerzas, su apetito ó sus ocupaciones.

Á LOS SRES. FARMACEUTICOS.
La Agencia Franco-Española, calle 

Sordo, .31, bajo, signo recibiendo 
siempre de los especialistas de París y d'* 
rectamente los medicamentos extranje­
ros más afamados v aprobados por las pri­
meras Academias del mundo. Los farma­
céuticos de Madrid y provincias encontra­
rán un surtido excelente á precios y con­
diciones las más ventajosas.

Núid. 99“
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